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QUE ACERCA DE LOS ESTUDIOS PRACTiéADOS 
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EXPOSICION UNIVERSAL DE PARÍS DE 1867, 
.. POR 

ENCARGO DEL M. l. AYUNTAMIENTO 

DE LA M.N. Y M.L. 

CIUDAD DE VlTOlUA, ~. 

PRESENTA A DICHA CORPOHACION 

<El Doctor, 

D. GERÓNIMÓ ROURE. 

VITORIA. 
IMPRENTA, LITOGRAFÍA Y LIBl1ERÍA DE !,A VIUDA UE EGAÑA É HIJOS. 

1868. 



. ~1. l. s. 
por acuordo de 26 de Julio se dignó V. S. conferirme 

el honroso encargo de est11diar en la Ex.posicion U ni versal 
de París los aclebntos y mejoras cuya aplicacion fuera 
útil y posible en esta Ciudad . Al elejir para semejante co­
mision una persona tan est.:asa de méritos y concederle la 
prueba de con!íanza que tanto le favorece, clehió tener 
V. S. en cuenta lo limitado de mis r~onocimientos, y dar 
importancia, mas que á ellos, al celoso :::ifan que siempre 
me ha animad o por el progreso de esta pátria adoptiva 
donde tanl~s simpatías me retienen y tan gran deuda Lle 
gratitud tengo con traída. 

La superior ilustraciori de V. S. no podía dejar de 
comprend er que en ese magnífico alarde de Ja lrnmana 
inteligencia que constituye la Exposicion Universal ele 
1867, lwbían de ofrecerse multitud de objetos que, repre­
sentamlo al mismo tiempo que el progreso artístico, la re­
solucion de probl emas económicos ó sociales, interesasen 
directamente ú todas las corporaciones, cuya mision con­
siste en procurar el bienestar material y moral de kl hu­
manidad en mayor ó menor esfera; y solícito siempre por 
el bien de sus administrados, no vaciló un momento en 
procurar se por medio de una comision cuantas noticias le 
fueran ne·cesa rias para hace r partícipe á la localidad de 
los adelantos realizados en el citado · concurso. El buen 
desempefi.o de és ta hubiera exijido una copia y profu ndi­
dad ele conocimientos que aun á los mas privilegiaLlos 
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ingénios sería difícil alcanzar, y un estudio continuado 
por mucho tiempo si habían de apreciarse con · alguna 
exactitud los innumerables objetos expuestos, cuvos deta­
lles, aun dadas las anteriores condiciones, no podrían in­
vestigarse con suficiente detencion en muchos casos. Ca­
reciendo de ambas circunstancias, limitadas mis ideas á 
los ramos del saber que se refíeren al estudio de la vida 
del hornbre, considerado ya aislado, ya colectivamente, y 
reducido el tiempo de mis observaciones á un período 
demasiado breve, que las exigencias de mi profesion no 
pennitürn alargar, no será muy extraño que mis estudios 
se resientan de lijercza y falta de profundid~d, siendo sus 
resultados de escaso valor, y necesitando al presentar á 
V. S. la rel..'lcion de ellos apelar i su beneYol encia, que 
tan to se ha de ejercer sobre el fondo como sobre la forma 
<le este escrito li r~cho con la incurreccion, interrupciones y 
premura á que apremiantes tareas condenan todos mis 
trahaj os Ji terarios. 

Para llevar á cabo el presente he creído deber lo prime­
ro clasificar en varios grupos Jos objetos el e que he de 
ocuparme y que refíri ~ndose <le un modo general á cuanto 
puede inter·esar al mejoramien lo físico y moral de la es­
pecie l~ umana, pueuen en mi juicio diYidirse del modo 
siguiente: 

1.0 Objetos y procedimientos que pertenecen á Ja hi­
gieu e, personal, pública y municipal. 

2.0 Objetos y procedimientos que tienden á ]a mejora 
moral é intelectual de los pu~blos. • .. 

3.0 Progresos realizados en la beneficencia públ~ca. 
En el primero de estos grupos examinaré cuanto · nota­

ble encierra la Exposicion en substancias alimenticias, 
sistemas <le ventilacion, calefaccion y saneamien to de edi-
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ficios, conduccion y filtracion de aguas, alumbrado públi­
co, desagües y limpieza ele las poblaciones; aparatos de 
salvacion y preservacion de individuos que se dedican á 
ciertas fun ciones en que corre riesgo la vida, 6 ele los que 
son víctimas de un siniestro: y como pnnto quizá el mas 
importan te de este grupo, si bien relacionado con otros, 
me qcup:Hé en el estudio de las viviendas de las clases 
poco acomodadas, problema que tanto bajo el punto de 
vista higiénico, con1o por el aspecto social urge plantear 
y resolver en esta Ciudad. 

· En el ~Tuoo segundo, haré una resefia de los progresos 
realizados en ia i1J struccion primaria y de algunos méto­
dos m1evos propuestos para hacerla mas fücil, enumerando 
los objetos que com ponen el nuterial de ella, haciendo 
tambien ::i]gunas indicaciones acerca de la enseñanza pro­
fesional. Como complemento de este estudio, enurner3ré 
los descubrimi ento~ científicos mas notables que se km 
prescnt::ido en la Exposicion.'' 

Por último, en el tercero, he creído conveniente con ~a­

grar un capítulo especial al rrwterial de hospitales así 
civiles como militares, á Jos asilos de la infancia, los esta­
blecimientos de enagenados, y otros varios objetos que se 
relacionan con el ejercicio de la caridad. 

Tal es el programa del trabajo que tengo el honor de 
ofrecerá esa ilustre corporacion, esperando· que si no en­
cuentra en él el atractivo del buen método y bellas formas, 
no echarú de ménos el in lerés que siempre le inspiran las 
importantes cuestiones que constituyen su objeto. 
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Susbtancias .alúneiiticias. Casi todas las nacwnes que 
han concurrido ú la Exposicion, llevaron á ella varieJad 
de susblancias alimenticias que, clasific;idas entre los pro­
ductos agrícolas y las primeras materias, ó los métodos 
de conservacion de las procedentes del reino animal, han 
hecho ver la diversidad de producciones y modos de ali­
mentacion de Jos pueblos, dependientes de la influencia 
de los climas, y las necesidades físicas de los habitantes. 
Aparte de estas cuya completa cnumeracion seda dificil 
y de escaso resultado, rner'ecen fijar especialmente la aten­
cion dos colecciones que han sido expuestas con determi­
nado objeto, una por el :Museo So~1th-I\: ensi11~ton de Lón­
dres, y Ja otra formando parte de la magnifica cxposicion 
sanitaria de los Estados-Unidos de América arreglaJa por· 
el Dr. Thornas Ewans. La primera tiene un fín puramente 
científico, pero de aplicacion práctica á la Iiigicne pública 
y pfrrnda; y consiste en Jar á conocer Ja proporcion de ele­
mentos nutritivos que contiene cada clase de los alimen­
tos expuestos en una cantidad determin:1da. Lict segunda 
es, ademas de una muestra de todas b s .ailJSt;'cncias arn-­
pleadas en la aliment.acion del Ejército <le los E-;tados­
Unidos una série de ejemplares de los métodos <le con­
servacion adoptados en aquel pais p:1ra hacer mas fácil el 
suministro y trasporte de víveres en tiempo de guerri:I. 

La coleccion del Museo Soul11-J\.ensington se ~ompone 
de doce grupos por el órden siguiente: 1..il Trigo, expo­
niendo la cantidad que un peso dado de grano tiene de 
salbado y de harina, y la proporcion en que en esta se 
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hallan los diversos elementos que la constituyen, aüadién­
dose tambien el analísis de aquel. 2.0 Avena. 3. 0 I-:labas y 
guisantes. 4.0 Arroz y lentejas. 5.0 Patatas y zanahorias. 
6.o Uvas y grosellas. 7. 0 Thóe y cacao. 8.° Cal'é. <J.o Lecl1es 
de muger, de vaca y ele burra; y carnes de buey, carneru 
y cerdo. '10.o Pescados. 'U .° Cervezas: y 12.0 Vinos . 

.. En estos últimos se expresa Ja cantidad proporcional 
de agua, alcohol, azúcar y úcido tartárico contenidos en 
cada clase. A.demás de l0s objetos citados hay p:ira com­
pletar esta coleccion, otra de los elementos que constituyen 
el cuerpo humano. 

Como se ha dicl10 anteriormente, la coleccion de ali­
mentos presentada por los Estados-Unid1)s de América 
forma parte del inmenso material sanitario de esta nacio11. 
En ella se ven cuantas sul,st.anci:-is y condimentos son 
necesarios á la variaJ;:i. alirne11tacion de los individuos del 
Ejército. La carne ele buey conservada segun el sisterna 
Marting, .Je que se han hecl10 ensayos muy sati sfactorios 
en distintas naciones de Europa, el extracto de café y Ja 
Ieclte c011densada de Borden, los l1uevos desecados por el 
proceder de Larnont, son los artículos que importa tener 
mas en cuent:i, porque se hallan destinados á satisi'acer 
necesidades apremiantes á que sería muy difícil ocurrir 
en circunstancias anormales por los medios ordin::irios. 
Ademús de estos liay muestras de _cereales, legurnbrés, 
frutas secas y fecubs, debiéndose citar entre las últimas, 
la conocida con el nombre de 'Jnaizena, cuya procedencia 
revela Líen su etimología, y que la práctica ha demostraJo 
ser un excelente alimento, rico en propiedades nutritivas. 
Hacemos aquí especial rnencion de él, porque cultivándose 
el maíz en esta provincia, sería fácil afiadir este nuevo ar­
tículo al catálogo bromatológico del país. 

1 

1 

1 · 

2 1 
9~~~~~~~~~~~~~~~~~~--~~~~~~~~~~~~ 

evo °'-<' 

314 



--r· . ., 

_ 9) '10 )g-cil :D 

Despues de esta rápida enumeracion de las subst:mcias 
alimenticias, me ocuparé al go de una cui'!stion importante, 
que se refiere al modo de preparacion del principal ali­
mento en casi todos los pueblos, el pan. H asta hace pocos 
afios las diversas openciones que constitu yen la panifica­
cion se hadan á poca diferencia como en los ti empos pri­
mitivos, y no porque dejaran ele ser penosas, pues que los 
hombres dedicados á ellas soportan un trabajo ímprobo 
que agota sus fuerzas y origina multilud de dol encias. 
Como resultado de estas penalidades se obtiene muchas 
veces un pan malo y que no puede darse barato á las cla-
ses necesitados, si ha de renumerar su precio las fatigas 
y coste de su ebboracion. El ;i,masado y la coccion son las 
dos principal es operaciones, cuya refonn2 se hacía nece-
saria; y la mednica ha resuelto ya el prnblema Je faci­
litri.rlas, procura!' mejores rcsult;:iclos Ll e ellas y tconomizar 
las fuerzas y h s:1lud de los obreros. Además de los dobles 
cilindros para completar el arnasado, ya bast::mte genera·­
lizados en esta Ciudad, inY0ntóse hace afíos por el sefior 
Boland un aparato de helices perfc~cionado Juego por su 
hijo, y posteriormente el scl1or Rollantl id eó, no solo una 
amasadera mecúnica, sino Larnhien un horno giratorio que 
resolvió el problema de la. coccion con tínua. Este aparato 
ofrecía las ventajas de un a111asado limpio, salubre, regular 
y sin ruido; enhorna~lo y deshornado f; '.tci les, uso de cual-
quier combustible y econom í;:i notable el e él; coccion casi 
continua y fücil de dirijir pudiendo hacerse de 18 á 20 
hornadas diarias, separacion espontó.rrea el e la brasa, y por 
último, produccion de panes sin cenizas ni carbon .. 

Despues de este progreso realizado por los sefiores Bo­
land y Rolland , la necesidad de contar con un motor y 
por lo tanto con un gener::.idor de vapor independiente for-
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mado por otro calor que el escedente del horno, ha indu- . 
cido á los señores Leblandy y Landry á adoptar el siste11ta 
de Mr. Douot, prescntandose en la exposicion un aparalo, 
cuya descripcion sería larga, que proporciona una nota­
ble economía de tiempo y de trabajo, y con el cual tres 
obreros pueden convertir en pan hasta ocho sacos de ha­
rina, rniéntras sin la ayuda de él apenas si es posible hacer 
la ·mitad. Ademús de las. ventajas que bajo el punto de 
vista higiénico ofrece este procedimiento, tiene la de poder 
emplear siempre li<.1rinas de trigos duros, ménos blancas, 
pero mucl10 ma~ abundantes en principios nutritivos que 
las de los granos mas Lbndos, cuyo uso exije el amasado 
á brazo para no fatigar demasiado á Jos panaderos. 

Despucs de estos sistemas debo mencionar tambien t:l 
horno circuiar en que puede caua hornada cocer pan para 
300 personas, expuesto en la seccion inglesa por los seüo­
res Bcnhmn hermanos de Londres (\Vigmore Stret), y cuyo 
precio es de '140 libras esterlinas. 

Me he ocupado con alguna detencion en el exárnen de 
estos procedimientos, recordando que en esta Ciudad exis­
te una panadería muni cipal creada con el olJjeto de aten­
der á l_as necesidades de las clases pobres, y servir en los 
años de escasez de reguladora <lel precio del pan. En dicha 
panadería, se echan de ménos las reformas que en seme­
jante industria ha introducido la ciencia moderna, y esto 
hace que no se consiga cumplidamen te su doble objeto 
de proveer abundantemente de pan á los pobres, y dárselo 
á un precio que no lastime mucho sus intereses. Yo creo 
que haciendo un pequeño sacrificio de indemnizacion 
pronta, el establecimiento que me ocupa podría aumentar 
y hacer mejores y mas baratos sus productos; y aun me 
atrevería á proponer que se encargase de él la Casa de 
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Piedad, donde utilizando las fuerzas de muchos acogidos 
á quienes con la oc-iosidacl en que viven se alienta su pe­
reza y abandono, podría elaborarse el pan para este asilo, 
el Hospital y Ja Cárcel, siendo tarnbien de este modo mas 
fácil el socorro ú los braceros sin trabajo durante b esla­
cion de la s nieves y de la paralizacion de las obras. 

Entre las cosas dign :is de estudio en la Exposicio11 fi­
guran los trabajos ejecutodos para ll evar y distribuir el. 
agua en el palacio y parque de la misma, y aun rpJc ha­
llúndose el Campo de I\forte situado á la orilla de un c::iu­
daloso rio, aquellos no fu eran difíciles, hay tal prevision 
y buen método en cuanto se refiere á este s8rvicio que me­
recería una de.scripcion dct::illada, sino se opusier;m ú ello 
el carácter v límites del presente trabajo. OmitiP.ndo el 
lwcerla, debo, sin embargo: ll amar la atencion de V. S. 
acerca de uno de los rn:is Íll 1porta11tes ramos de la higiene 
de las poblaciones, ya que las circun stancias especiales en 
que con respecto ;'1 él se lwl la 110y la nuestra y el afan con 
que V. S. procnr<-l introduci~ meJoras de transcendencia 
me convidan ú ello: 

El agua es uno de los mas principales sino el mas in­

dispensable elernento de las vohlaciones. Sin suficiente 
cantidad de este líquido la sa luu Je los habitantes se lwlJa 
en continuo compromiso, el aseo y la limpieza son imposi­
bles; las industrias no tienen vida, la seguridad de las 
personas y edilicios peligra contínuamente, los árboles y 
plant¿1s carecen de alimenlo, y hasta la atmlisfera se re­
siente de su escasez. Dotar ú los centros rle poblacio11 del 
caudal de aguas que exijan las necesidades <le sus habi­
tantes es el prnnero de los problemas que debe pr;opo­
nersc la administracion y p;:ira resolverlo ni ha de reparar 
en sacrificios, ni debe solo tener en cuenta las circu11s-
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tancias actuales, sino tambien la probable eventualidad 
de que aquellas necesidades vayan en aumento, y la con­
veniencia ele ofrecer á lct industria elementos de vida, 
procurando asi un desarrollo del que en nuestro siglo ile­
pencle el porYenir y fomento de los pueblos. Vitoria es por 
desgracia una de las capitales en que mas· se hace sentir 
Ja necesid::id de procur::irse mayor c:rndal de aguas que 
el ·de que hoy puede uisponer y V. S. comprendit:'.~ nclolo 
así se afana hace.tiempo para conseguir es te objeto, es tu- . 
<lia los diversos proyectos que se le han preséntado, y en­
saya el medio de aproYecl1ar canti.dades no despreciables 
de líquido _que se perdía ántes por falta üe obr::is de con­
duccion . Del todo incompc:tente en cuanto se refiere á 
estas obras, yo no aprovecharé ést::i, quk con justicia . pu­
diera llamarse una digresion de mi trabajo, mas que para 
considerar el asunto bajo el aspecto higiénico, y ex.poner 
á V. S. algunas inuicaciones c¡ne quizá no volve ré á hallar 
oportunidad Je hacer. Rcfiéi'ense éstas á Ja cantidad de 
agua que c01wiene procurar ú Vitoria, á ciertos det::tlles 
sobre el modo de conducirla y á la necesidad que tal vez 
haya de someterlas á al~un procedimiento que las haga . 
mas puras. 

Para determinar el volúmen ele agua que ~debe sumi­
nistrarse á una pohlacion es precise>, además del cálculo 
tle las necesidades de sus habitantes, contar tambien con 
las rebtivas ú la policía sanitaria de la misma, y hay por 
lo tanto que atender á las causas de insalnbriclacl que 
aquella contiene, y entre ellfls principalmente á los des­
agües sucios, punto que en Vitoria merece particular es­
tudio. No es fácil fijar de un modo absoluto Ja cantidad 
proporcional ele agua qu e ha ele procurarse á cada habi­
tante; en este punto hay opiniones mas ó ménos exij ~ ntes, 
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y segun Daruy á quien debe la Francia interesantes estu­
dios y obras en este ramo, cien Jitros diarios sería el mí­
nimum de liquido qüe debiera corresponder á cada uno 
para atenderá la economía doméstica, l<:tb::tdo, baños, rie­
gos y usos industrial es. Pocas poblaciones en Europa al­
canzan en el dia semejante cifra, y desde luego puede ase­
gurarse que Ja nuestra dista enormemente de ella. Ignoro, 
y no creo fácil aYeriguar de un modo exacto, cual sea la. 
cantidad total de agua que hoy tiene Vitoria; pero no va­
cilaré en afirmar que no llega ni á Ja tercera parte de la 
que debiera tener, esto sin contar con las necesidades de 
industrias que no existen actualmente, y cuya ausencia 
habrá siempre que deplorar, por la falta de tan precioso 
elemento. AdE'mús de la escas:i can tidad de agua, consi­
derada ésta de un modo absoluto, liay que tener en cuenta 
que rnucha parte de la que hoy satisface ciertas necesida­
des de la vida merece ser desechada de los usos en que se 
ernplea, y en este caso s~ encuentra casi toda Ja dedicada 
á la limpieza de la ropa; de modo que hay que rebajarla · 
tambicn de la c:rntid;:id total, resultando un <l élícit mucho 
mayor de lo que ú primera Yista aparece. Esto constituye -
otro elemento indispensable pJra el cálculo de cantidad 
de Jiquído que se debe procur;ir, así como hay que fijar 
tambien Ja. coi1sideracion en la urgente necesidad de im­
pedir los funestos efectos de la acumulacion y estanca­
miento de las materias fecales, cuya descomposicion se 
opera al aire libre en muchas calles de esta Ciudad, arras­
trándolas por medio de corrientes de agua, despues de 
procurarles el conveniente decl ive. Tambien serí!l muy 
oportuno proporcionar ú las casas el agua suficiente para 
que á beneficio de 'un::t doble c:inalizacion se practicase su 
limpieza interior, mejorando de este modo sus condiciones 
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hirriénicas harto malas en muchas h1bitaciones, como 

e 

tendrémos ocJsion de ver mas adelante. H ay por último 
que pensar tambien en la necesidad de procurarse recur­
sos para los casos de incendio que por desgracia no son 
raros, y para los cuales una triste expe riencia ha demos­
trado que no existen suficientes elementos en esta Ciudad. 
Por todo lo expuesto creo que un término medio de cua­
renta a cincuenta litros diarios para cada habitante no 
sería una cantida,cl escesiva ele agua, si es que se había de · 
conseguir el bienestar y salud de los n1oradores de Vitoria. 

Con respecto á la ~alielad ele las mismas se hace nece­
sario estudiar detcnid ::i.mente el punto dónd e han de pro­
rnr~!"'~c mas puras, y por ele pronto cq,nviene saber que 
touas las de que hoy k1cemos ·uso contienen rnils ó ménos 
cantidad de carbonato ele cal segun resulta de los ensayos 
hechos por el distinguido químico seüor Garagarza. Esta 
circunst~ncia debida quiz~·L en. parte á b falta ele inedias 
oportunos J e condu ccion, debe tenerse muy en cuenta 
para procurarlos apropiados, y aquí hallan su oportunidad 
ciertas indicaciones con respecto á este punto. Varios son 
los sistemas cnsay;i.dos para ·la concluccion de aguas, ó por · 
mejor decir, los materiales empleados en las cañerías des­
tinadas á semej:rn te objeto . Los tubos de plomo, de lii crro 
fundido, de cemento, de barro y ele vidrio grueso han siclo 
sucesivamente em pleados. Los primeros, si bien no tan 
fúcil y frec uentemente como se supone, tienen el inco1we­
niente de que por la accion J el oxígeno y del ácido car­
bónico del aire en disolucion en el agua puede formarse 
en estas carbon::ito ácido de plomo, de propiedades vene­
nosas. Los de hierro fundido süelen al cabo de cierto tiem­
po y por efecto de la oxidacion, cargJrse de tubérculos 
ferruginosos que disminuyen su calibre. Los ele barro son 
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excelentes cuarnlo el líquido no necesita para circular en 
ellos una presionmuy considerable; y los de vidrio grue­
sos cubiertos de otro de barro son los que merecerían la 
preferencia bajo todos conceptos sino se opusiera á ello su 
elevado precio. Con el objeto de evitar los inconvenientes 
de los de hierro, se ha ideado darles interiormente una 
capri bituminosa ó de cal hidraúlica, y dispuestos de este 
modo son los que en el dia se usan generalmente. Por lo 
que toca al modo de colocarlos, debo citar una modifica­
cion realizada en el Campo de :Marte y que ya se había 
ensayado en la ciudad de París. Los tubos, en lugar de 
estar en chufados unos en otros, como ordinariamente se 
ejecuta, se lwllan colocados sobr~ piez::is intermedias en 
forma de anillo que los unen entre sí, las cuales se suel­
dan con plomo y ofrecen la inmensa ventaja de poder re­
emplazar los deteriorados sin practicar largas soluciones 
de continuidad, como sucede con los ordinarios. 

Se ha indicado {mtes que era nec¿sario despojar al agua, 
de las substancias térreas . que contiene e11 suspension, y 
que abundan tanto mas, cuanto mas se descuidan los me­
dios de comlucirla. Para esto se han im·entauo Yarios sis­
temas y !11odelos de filtracion, y merece citarse como uno 
de !os mejores ~l aparato empleado en la Exposicion Uni­
versal. Cornpu,esto de calderas ó cilindros de hierro fundi­
do, funciona con gran presion é instantá11eame11te. Ha 
sido construido por los seüores Vedcl-BernarJ y compañí<t, 
rue du Bac, n.0 82, y su precio Yaría de '160 ú GOO francos. 
Las materias empleadas en él para clarificar el agua · son 
el cascajo, el gres, el carbon vegetal, el tanato de hierro y 
los pedazos de esponjas. Sin desconocer las yeutajas de esta 
operacion, hay que adrnrtir las dificultades sino imposi­
bilidad de practicarla en esta Ciudad, donde no existe un 
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depósito comun de agua, 1.:ondicion indispensable parn 
poderla someterá la filtracion. 

En la galería destinada á las máquinas ofrece Ja Expo­
sicion varios modelos ele sistemas de ventilacion ó por 
mejor decir de aparJ.tos nuevos que corresponden á sis­
temas ya conocidos. Su importancia no es t:-.il que exij~111 
una descripcion particular, y en rigor el único que la me· 
rece es el empleado par~L Ja VentilacÍOn de) mismo palacio, 
sobre el cual daré algunos detalles. Su autor Mr. de Mon-· 
desir, viendo que de los procedimientos hasta ahora pues­
tos en práctica no podría esperarse una re1:10vacion del 
aire en la cantidad y con las condiciones;·que exije un local 
tan vasto, donde tenía que circular tan. considerable nú­
mero de personas y la atmósfera contaba con tan Yaria­
dos elementos de alteracion, ideó su sistema que ha satis­
fecho completamente las necesidades que le inspiraron, 
apesar de no poderse re; lizar en todas sus partes a gusto 
del inventor. 

Una série de subterrúueos de dos metros de altura por 
dos de :mchura ocupa el suelo sobre que está construido 
el palacio; diez y seis convergeu de diferentes puntos de 
Ja cil'cunferencia al centro, y otros circulares ocupan el 
espacio inferior en cada u11a Je bs galerías. El aire puede 
pasar Je) subterráneo á aquelbs por multitud de abertu­
ras hechas en el suelo y provistas de rejas de madera; los 
subterráneos circulares no son continuos, y S8 hallan in­
terrumpidos en varios puntos por tabiques verticales para 
que el juego de las diversas corrientes se efectúe mejor 
hácia el centro. Una gran galeda subterránea existe debajo 
del sitio ocupado por las fondas y cafés, y solo se halla 
éortada en el punto que corresponde á la Escuela militar 
para. dejar paso á la cloaca de este establecimiento; de esta 
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rralería es de donde parten los subterráneos radiarios ó 
1 

~om ergentes. La innoYacion de .i\Ir. de Mondesir se funda 1 

eu el principio siguiente: Cuando se lanza con gran velo- 1 

cidad una columna de aire por una abertura estrecha en , 
un tubo abierto por sus dos extremidades produce el mo­
vimiento lento de todo el ::tire contenido en tlicho tubo. 
Con arreglo á este principio i\Ir. de ~l oncl esir· liace Ilegar 
una corriente de aire comprimido éi que ll eva una veloci-
dad considerable á los subterráneos convergen les: esta 
corriente arrastra de toJas partes moléculas de aire, y 
si el subterr:meo está ancharnente c:1bierto, se es tablece 
otra cuya seccion es b del coud ucto, y aunque la primera 
sea rnénos rápicla, aun ti ene fu erz:1 suficiente para llenar 
las necesidades de b Yentilacion. Las Yentajas de este sis­
tema son evidentes, pues en YCZ de hacer pasar á la má­
quina insuíladora todo el aire disponible del palacio, solo 
se hace llegará ella la 36.a parte, porque el aire c¡u e YÍene 
de Ja máquina arrastra por el aclu;:d sislem;t 3G ú ;)8 veces 
su volt'tmen. La corriente de aire rápida sale de un tubo 
de liierro cnfiladu á la extrell1idatl <le caJa sublerráneo . 
convergente, se mueve con u11a Yelocidad de ochenta me-
tros por segundo, y Ja corriente establecida en aquel tiene 
<le 2,m 80 a 3, 111 30 en igual tiempo. Las tomas de aire; ó 
sea las abertubs exteriores de estos subterráneos, son 
grandes agujeros circ:ubres de mampostería, k1st::mte pa-:­
rccidos (1. los pozos, y cubi.erto.3 por un enrcjrido el e alambre 
que se disimula lo posible con la vegetacion hallándose 
diseminados en el parque á veinte metros próximamente 
de la periferia deJ palacio. Las máquinas insuiladoras son 
cuatro situadas en diversos pal'::ijes del parque y m¿·vidas 
por el vapor. El autor ha conservado un chorro de agua 
delante de cada boca de clire comprimido; y este liquido 
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arrastrado por la corriente de aire se divide en gotas infi­
nitamente pequ eiias, se pulveriz ;:i por decirlo así, saturú11-
<lose Je tal modo la atmúsfera del. pala.c ío. 

El indicado sistema sa tisfoce al parecer todas l::l s exi­
jencias de la vent ilacion artillcial. Para obtenerla en un 
grande espacio, no es lo esencial ob tener Una corriente de 
aire con mucha velocidad, sino mas bien una masa co 11 si­
d~rable de fluido qur~ ll eg11 c ú un paraje determinado, y 
esta masa sería 'muy dificil de procurar, sinó con graucles 
gastos, ú no ser por el método de .'.\Ir. de Mondesir. Es 
por Jo mismo digno de una rccomendacion muy especial 
este invento, y leniendo en cu en la la p;robable eventuali­
dad de ocurrir algun clia :~ 0 11 medios artificiales á la ven­
tilacion ele edificios pi'iblicos que se co 11 stl'uyan ó estén ya 

construidos en esta Ciuch1d, me li ~l parecido oportuno el 
suscinto relato d e tan importante inno.vacion. 

Muchos son los adelantos ·presentados en la Exposicion 
en lo relativo al alumbrado público; pero como la mayor 
parte el e ellos se refi ere . á procedimientos para d;1 r mas 
inte11siclacl á la h17. que resulta ele la combustiou del lii.­
drógeno carbonado, método has ta ahora reconocido como 
el mejor, ó para con1probar co11 mayor e:xactitud la can ti·· 
dad de gas em plea da, me abstend ré de hacer una relacion 
det::dlalla de ellos . Solo mencionaré ele un modo especial, 
aunque de paso, la ap li cacion de dicl10 gas á Ja Cé.l Íefaccio11 , 
experimen tada ya hace tiempo en algunos es tablecimien­
tos benéficos de París y que tiend e ú generalizarse en co­
cinas, y labo ratorios, ofreciendo una incomparable veutaja 
sobre los medios ordinarios, ya bajo el punto di: vista 
económico, ya por la prontitud y comodidad con que se 
verifican las operar,iories culinarias, farmacéuticas ó qui-
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micas pudiéndose graduar á voluntad la intensidad de] ca­
lor necesario al objeto. 

Tambien la calefaccion de los edificios sigue estudian­
dose con ahinco, y aunque en los sistemas gener_?les no 
puede decirse que se haya presentad o ninguna novedad 
que 11ame la atencion, hay en sus detalles multitud de ob­
jetos que aspiran á su perfeccionamien to y baratura. En­
tre ellos debo ·citar particularmente una estufa de agua 
caliente destinada á elevar Ja temperat11ra por medio del 
vapor en las Iglesias, salones, salas de espectáculos &.a 
Consiste en una especie de columna hueca en cuyo centro 
se halla P.! hornillo para la combustion del cok ó madera, 
y cuya cara estema está formada por numerosos canales 
verticJles que vienen 3 terminar ínferiormente en otro 
mas ancho que rodea la base de la estufa. Esta remata 
superiormente en forma oYal y ti ene en uno de sus lados 
un tubo en S para dar paso al humo, que se prolonga se­
gun las condiciones Je la hahitacion. El agua se deposita 
en el canal inferior, y elevada la temperatun en el horni­
llo, el liquido entra en ebullicion, subiendo por Jos cana­
les verticales, donde un aumento mayor de Dquella deter­
mina su evaporacion: la atmósf'era cargada de este vapor, 
se calienta, y el calor que el ap:tra to descrito proporciona 
es mucho mas ·Buave y saludable que el obtenido por las 
estufas y calor.if'eros ordinarios que enrarecen demasiado 
el aire en las liabitaciones haciéndole menos propw para 
la respiracion. Este aparato que se l1alla en la sec­
cion inglesa, se llama de " , od-cootk; y las estufas están 
de venta · en la rue Posi someré 26. Pareci t'lme muy útil 
para varios parajes donde se reune por algun tiempó nú­
mero considerable de per~on as, como la Sala de sesiones 
de esa Ilustre Corporacion las de Juntas de los Esta-
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blecimientos benéficos, las cátedras del Instituto &. 

Entre Jos diversos meriios propuestos para neutralizar 
las materias infectas que pueden alterar la atmósfera en 
varios parages donde existen substancias orgánicas en 
descomposicion ó se desprenden miasmas ó efluvios ele 
los seres vivientes, se lw. presentado en la Exposicion 

. Universal uno con el non1ure de Scpometro de agua y pu.l­
'veri:ad01· o.:omfero de Condy. Pretende su :tutor compro­
bar en el acto co~ él 1 a presencia en las aguas y en la a t­
mósfera de tod as las materias orgánicas que alteren su 
pureza, y desinfectar y refrescar instan taneamen te el aire · 
confinado en las habitaciones, almacene?, cu6vas, enfer­
merías &. Corno su nombre ya lo indica, el procedimien­
to se halla basado en las propiccbdes de ese cuerpo ll:i.­
mado ozono que, existente en el aire, está h;:i ce tiempo 
siendo objeto de estudio de los químicos é hi gienistas, sin 
que unos ni otros hayan ll egado aun á defin1tiYo acue rdo 
acerca de su naturaleza y sus ·cualicbdes. Resulta sin em­
bargo casi confirmado que el ozono ejerce una accion 
n2utralizante muy activa sobre todas las sust::rnci::is albu­
minoides, y se opone de este modo á la descomposicion 
putrida, pudiendo así sanear la. atmósfera y los líquidos -
en determinadas cfrcustancias. Por lo demás el aparato 
del señor Concly es sumamente sencillo; reclucese á un 
frasco de agua ozoonizada y ~t un insuflador pulverizador 
para pro~ ec tarl a Jividida al infinito en la atmósfera de los 
parajes infectos, ó en los muebles, ropas & ., sobre que se 
suponga han obrado los miasmas. Su precio es casi in sig­
nificante, ('15 francos) y no creo deje de procurar alguna 
utilidad á los establecimientos de heneficenci1, cárceles, 
colegios y cl emas parajes donde se reun e grau número de 
personas, así como en la limpieza de letrinas, desagües 
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de p<1ntauos y otras operaciones análogas. Véndese en 
París en Ja Farmacia ingl esa el e b Plaza Vendorne n. 0 28. 

Destinado á un uso análogo, y pudiendo emplear con 
él toda cJase de líquidos desinfectantes ví otro pulverizador 
mas completo en casa del célebre fabricante de instru­
mentos de Cirujía Mr. Lüer, Plaza de la Escuela ele Me­
dicina, su precio es de 80 francos. 

En el ramo ele garitas urinarias he visto adoptado en 
las avenidas que conducen al Campo de l\larte un sistema 
inglés que consiste en columnas de hierro con puertas que 
al abrirEie y cerrarse abren y cierran el lugar donde se de­
posita la orina, b cual es arrastrada ú b cloaca 6 sumide­
ro por una corriente de agua. Este sistema es, corno se vé 
de gran comodidad y li1npieza: y conviene tenerlo eri 
cuenta, si despues de bien surtida de Dgua la Ciuuad, se 
trata de satisfacer cumplidarnente una cxije11cia de policía 
urbana y sanitaria, no bastante ateGdiua ahora. 

Los medios de saJ\·acion para los casos de incendio, y 
en los siniestros marítimos abundan en la Exposicion, y 
puede sobre todo complacerse el ánimo en la co1Úempla­
cion de los numerosos botes s::ilva-Yidas que- se hallan en 
la parle correspondiente á la marina inglesa, y que propios 
de una sociedqd particubr dedicada ú tan filantrópico 
ohjeto funcioü:rn con un;J regularidad y esmero r111e no 
son ]as condiéiones mas sobresalientes de los St~rvicios 
públicos en nuestro país. PrescindienJo de sn d1;scripcion 
por no ser necesario su conocimiento ú nuestr:i localidad, 
mencionarérnos tambien de paso las bombas de incen-
dios de que hay un grJ.n núrnero, mereciendo la prcfe"'.' 1 

rencia por su :tlcance y dernas circunstancias las presen- ¡ 
tadas por los Estados-U nidos. Hay así mismo en la Ex- ¡
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siniestros que merecen un estudio especial, y que me han 
recordado algun proyec to que sobre el empico de es tos 
objetos he visto en el tall r. r de uno de nuestros mas apli­
cados industri ales, D_ Gregorio Aspiazu. Un hecho aun 
reciente en que pudo hall arse comprometida la exi stenci::t 
de rnuclws personas, y algunos otros rnas lejauos donde 
h~n perecido por asfixi;:i. varias, me mu even á recome1;dar 
muy especialmeute á V. S. la adquisicion de estos ú otros 
medios análogos .de sa lvacion corno complemento indis­
pensable del material de incellllios. . 

Con igual objeto, y haciemlo aplicable tamb_ien á todos 
los casos en que haya que penetrar en urfa atrncjsfcra irn­
propia par;i la respiracion, I1a expu es to ~. el seüor Galibert 
un aparato qne fun cion a á b Yista del públi co, y cuya 
utilidad no puede ponerse en duda. Consiste en un saco 
ó rnocliila de paredes flexililes y poco peso, que conti ene 

' un volúrncn determinado de aire, cstú hecho de teb fu erte 
é impermeable, y se coloca en la espalda del sujeto que 
l1a de penetrar en la atm ósfera viciad;:i.. El aire contenido 
en este saco, y por c u y~ cantilbJ se deduce el tiempo que 
el oper:idor podrá permanecer en oq udl::t, segun el cálculo · 
conocido de bs necesidades de b respiracion humana 
llega ú Jos pulmones por meLlio de dos tubos que te rrni~ 
nan en una embocadura introdu cida en la boca donde se 
fija por una lij er<, presion el e ios Jiontes: unos anteojos, 
u11a pinz;:i. para comprimir la nariz, un casco de meLal ó 
suela, un cinturon y cuerda de salvacion y un silbato 
completan el aparato con el cual se puede permanecer ele 
15 á 30 minutos respirando el aire del saco que conserva 
durante este tiempo la proporcion de elementos químicos 
necesaria al mantenimiento fisiológico de la funcion. El 
precio de aquel con todos sus adl1crentes es de '125 fr;:i.n-
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cos, y compréndense muy bien los importantes serv1c10s 
que puetlc prestar, en los incendios, la limpieza de pozos 
inmundos, el trabajo de ]as minas, y en todas las indus­
trias en que deban emplearse subst:mcias que produzcan 
emanaciones tóxicas. La idea del aparato descrito no es · 
nueva; pues hace aüos que el Coronel Paulin lo había em­
pleado en el serYicio de los bomberos de París, y el de 
Galibert apenas si ofrece mas que algunas modificaciones 
secundarias. Su adquisicion para el servicio de esta Ciu­
dad me parece indispensable y creo que una vez acordada 
por V. S. bastará traer dos ó tres ejemplares, siendo muy 
fácil en mi concepto construir aquí por ellos el número 
que se juzgue necesario. El inventor vive Boulevard Se­
bastopol, 11 i. 

Un objeto análogo al del aparato Galibert trata de lle­
nar el conocido con el nombre de scafandro que exhibe el 
señor Cavirol. Redúcese á un vestido irnperméable com­
pleto para sumerjirse en el agua donde el sujeto respira 
el aire que le conducen unos largos tubos de caut-chouc, 
cuyos exl.remos se hallan fuera del líquido. Este y otro 
aparato de buzo, presentado por el seüor Roquayrol­
Demayrouse son <le inmensa utilidad en las costas v en 
los grandes . rios, pudiendo tener tambien aplicacio~. en 
casos ardlogo~ á los que recorníendan el del seiior Gt.tlibrrt. 

La limpieza de bs calles es una de las mas preferentes 
atenciones de la policía urbana, y no solo interesa bajo el 
punto c~e vista del asco, sino que tambien tiene una im­
portancia higiénica que creo escusado demostrar. El modo 
comun de practicarla, exije, si se ha de atender á ella 
convenientemente muchos brazos y escesivo tiempo; y pa­
ra hacerla mas breve V económica el seiior Barthelemon 
ha ideado una máqui1~a que riega, barre, quita el barro y 
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lo trasporta en un inst,rnte. Esta máquina que he podiclo 
ver funcionar en las calles de París, se pone e11 rnovimicnlo 
por dos caballos, y al empcí'.ar su marcha deja esc;:i par 11.tt il , 

lluvia menuda que abate el polvo que las escobas co loca- 1 . 

das ú tres metros y medio de los tubos de riego, y q111: l 
obran libremente Gomo bs teclas de un pi ~1no siguiendo 
todas las desigualdades del piso, aglomel'an y ernp11ja11 
hácia delante. Después baja una paleta, recoge el polvo 
humedecido, se des liza sobre un:i. contra pal~ y . deposita · 
en ella lo qu,e ha recogido; en el mismo instante la contr·a 
pala vuelve á snbir, y un volante movido por un engr·aria-
je rechaza las materias ú unas cubetas ' sujet~1s como en 
las dragas ú una cadena sin fin, y desgues de haber va-
ciado en un gran cl cpósilo cilíndrico su contenido, baj;111 
por el otro lado para empezar otra vez s11 t;irea. Todo esle 
mecanismo es dirijido por u11 conductot' desde su asiento 
con ayuda cle una sencill;,1 rnar~ivela, y desprendiendo cua n-
do quiere todos los engranaj es convierte la múq uina en 
un simple carro. Segun que se tr::ite de emplear la mú-
quina para recoger el fango, pard r~~gar ó barrer se pueden 
suprimir los demas mecanismos de ella, y en el caso de des-
tinarla ú separar la nieve, se co loca en la parte i11ferio1' 
del gran recipiente un JparlllC' c~t!orífero que fund 2aquclla. 
De los experimentos hechos hasta el clia, resulta que esta 
múquina ejecuta tod os sus ser\'icios en un espacio ele 8.300 
metros cuadrados empk~mdo solo un a hora, mit'.~ ntr :1s el 
barrendero mas concienzudo no limpia en el mismo tiem-
po mas que 200 metros. Escuso por lo tanto insistir sobre 
la utilidad de es te procedimiento que creo parecerá á V. S. 
bien evidente. 
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HABITACIONES DE LOS POBRES. 

Llegamos al punto que considero mas importante de 
este trabajo, tanto por el interés que de un modo absoluto 
encierra, como por el que para nosotros le prestan las cir­
cunstancias especiales de la poblacion. Las viYiendas de 
las clases poco acomodadas han sido objeto de preocu­
paciones constantes de parte de la Admistrac~on en varias 
capitales donde ha debido estudiarse este problema no 
solo bajo el aspecto higiénico, sino tambien en el terreno 
social y económico. Si en el primer concepto se fija lct 
consideracion en la importancia que las habitaciones tie­
nen en la salud del hombre, parece muy obvio establecer 
que esta se hallará siempre en relacion con bs condicio­
nes de aquellas, y no costará mucho trabajo comprobar 
por medio de la estadística la coincidencia <le ciertas 
enfermedades y el aurnento _provórcional <l e la mortalidad 
en los parajes donde Ja atmósfera se halla siempre vicia­
da, el cal0r y la luz son escasos, y los efluvios y mi2smas 
se d%prenden en mayor cantid~1d de los individuos acu­
mulados en un Jirnitado espacio que hasta les ii:npide la 
limpieza personal: Si á estas causas se agreg::m otras que 
casi siempre concurren con ellas, y son la insuficiente 
alimentacion y la fatiga corporal á cuya costa :-idquieren 
su escaso sustento las clases necesitadas, compréndese 
muy bien que la salud perfecta sea el estado escepcional 
en muclrns familias de obreros. 

Y si hay un interés directo en la conservacion de la salud 
Y las fuerzas físicas de todos los indiviJuos en cualquier 
sociedad bien organizada, porque bs ventajas que aquella 
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proporciona no se limitan solo ú las personas objeto de la 
comun solicitud, sino que refluyen en todo el cuerpo so­
cial, compréndese tambien la importancia que teHdr<'t la 
mejora moral de las clases pobres tan expuestas por sus es­
peciales circunstancias ú separarse del camino del bien. Y 
entre las diversas causas que pueden hacerles olvidar s11s 
deberes, figura sin duda alguna la folla de una vivieuda 
cómoda y sana donde puedan reposar de las fatigas del 
taller ú traLajar sin detrimento Je su salud, y que por su 
aspecto sombrío y repugnante no le induzca ' á buscar fue­
ra de ella en las horas y dias de descanso, aire mas puro 
y distracciones no siempre inocentes. Cuando el hombre 
no halla dentro de su casa n<.tda que le propor~ione como­
didad ó recreo, cuando solo siente e1i elJa el frío t'> los 
etluvios pestilentes, y se encuentra privado de suficiente 
luz para emplear su vista en algun entretenimiento ho­
nesto y agradable, abrevia cuanto puede la estancia en 
aquel paraje que, léjos de atraerle le inspira cad::i dia mas 
aversion; y si no participa de este sentimiento su familia 
vá disminuyendo cada dia el cariño hácia ella, sustitu­
yéndolo por fin una indiferencia que muchas personas 
que viven en otra atmüsfera moral no pueden compren­
der, pero que es un hecho por desgracia demasiado comun, 
y quizá en ocasiones t::xcusaLle. Sin apego al hogar, per­
dido ci hábito de la vida íntima, desesperauo de conseguir 
con el trabajo mayor suma de bienestar material, y escaso 
de instrucc10n como de ordinario se halla nuestro obrero 

' nada tiene de estraño que los vicios y la ociosidad cundan 
en las poblaciones, y que estas sean las pendientes por 
donde se camine con rapid éz á los delitos. 

Y he aquí la razon de que los Gobiernos y los filántro­
pos se vengan ocupando hace tiempo de una cuestion· tan 
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importante como la habitacion de las clases necesitadas; 
y he aquí t:imbien porque en una época en qu e la resolu­
cion de este y otros problemas sociales llam<l tan urgente­
mente á la purrta de tod:is las int eligencias, se hace pre· 
ciso idear lL)S medios de preservar ;:-il individuo y ú la 
sociedad de los fun estos efectos que el descuido de seme­
jante asunto pudiera acarrea r, teniendo muy en cuenta á 
pl'opósito de el que segun la exacta espresion de un filó­
sofo, no hay cuestion <le higi ene qu e i: o envuelva en sí 
otra de moral; y que las dos mas s1)lidas bases sobre que 
ésta y aquella se asientan son el bienestar material y Ja 
instruccion de Jos individuos y de las masas. 

El problema de f]Ue me ocupo ha siclo especialmente 
estudiado en lngfalcrra, Al emania; los Est:-id os-Unidos de 
América y Francia, proc urándose su rcsolucion en cada 
uno de estos paises con arreglo ú las especial es condicio­
nes y necesidades de los pueblos, derivadas de lns cos­
tumbres y de las forn1as ~acial y política. Francia sobre 
todo se ha visto obligada ~ insistir con ernpeüo en este 
punto, y su historia contemporánea nos esplica el af'an 
con que su gobierno se dedica al estudio de t'.1. Por eso 
en Ja Exposicion se han presentado tantos modelos de vi­
viendas baratas, de cuya descripcion me ocuparé mas 
adelante, y hast~ la elevada inteligenci a del Gefe del Esta­
do no se desdeñó de aplicarse á idea r alguno. Hay que 
notar á propósito de esto qu e todos los estudios hasta 
ahora r~alizados solo tienen por objeto las cbscs obreras 
de las gra.ndes poblaciones, suponiendo que en ellas es 
mas urgente la necesidad de reformar las vivi endas; y. que 
nadie que sepamos se ha ocupado de las Ciudades de 2.o 
Y 3.er órden, en la falsa creencia de que sus condiciones 
higiénicas son mejores siempre que las de los grandes 
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centros. Esto á nuestro juicio depende de que hasta ahora 
Jos estadist::is han cl:::ldo mu cha mas importancia al aspecto 
social que al lii giénico del problema. El estudio de lns 
condiciones en que se halla nuestra Ciu dad vá á demós­
trarnos lo n cces~ria que es aquí su resolu cion, y lueg·o 
que haya expuesto los datos qu e sobl'e este asunto poseo, 
me ocuparé de. los diversos sistemas qu e se han propuesto 
y del exámen Je los model os presP.ntados en la Exposicion. 

l\licmbro de uqa Comision enc::i rgad a de ayeriguar las 
circunstancias higiéni cas de las habitaciones ' de Vitori ~t, . 
he podiJo apreciar detallacbrr1 ente muchas falta s que ya 
como médico J1abía notado en gr:rn núm ero de elbs. Con­
sultados Jos datos que pro porciona la visita heclm á las 
caJles de Zapatería, Herrerfo , Cercas, Bdrrio de A ld ~we y 
Covachas resultan co rnpl e tam <'~nte inhabitQhles de quince 
á veinte casC1s y ciento veinte y siete habitaciones, donde 
se albergan por término medio el e quinient:-is á seiscientas 
personas. Las inves ti ~·:icion cs de la Comision se detuvi eron 
aquí, pero b s noti cias particulares qu e tengo, me autorizan 
á asegnrar que en el res to ele la poblaci on existe igual 
númern de viviendas á las que la higiene mas tolerante 
no co11ccderia con justicia el nombre de tal es. Y hay que 
advertir que para c~difica rlas la Comision no ha tenid o en 
cuenta ciertos defectos generales que no dependen inme­
diatamente el e ell as, como son la estrechez y elevacion de 
las call t~s, la vecindad, de pozos inmundos, &., y que solo 
.las ha consid erado bajo el punto de vista de sus condicio­
nes intrínsecas, lo cual hace aparecer ménor el número 
de habitaciones malas. Resulta apesar de todo que cuando 
ménos b décima séptima parte de la poblacion se h::i.lla 
mal alojada, y que sin atendel' á otras circunstancias de 
su vida , sufre por esta la influencia de multitud de causas 
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morbosas y morales de que ya se han indicado algunas an­
teriormente. Con respecto al primer órden de ellas, basta 
hacer una escurs10n por las calles apuntadas para ver 
individuos en no escaso número afect;::idos de escrófulas, 
oflalmias, erupciones cutáneas que habrán podido reco­
nocer tambien. por causa el régimen dietético, Ja miseria 
y el desaseo, pero en cuya eteología figuran como agentes 
muy principales Ja falta de luz y de aire y las emanaciones 
pestilentes que son Jos comunes defectos de las casas 
mencionadas. Y si Ja estadística necrológica tiene algun 
val0r para averiguar la influencia de las localidades y 
demás modificadores higiénicos, consúltese Ja de nuestra 
'Ciudad, y se verá constantemente, sean cuales fueran las 
constituciones médicas reinantes, una mortalidad excesi­
vamente mayor en los parajes de que nos ocupamos, mor­
talidad que acrece considerablemente en las afecciones 
epidémicas, y de la cual tenemos un triste ejemplo en la 
epidemia de viru~las que se viene observando desde el 
mes de Setiembre de 1866 hasta la fecha, durante cuya 
época las defunciones ocurridas en la Zapatería y la Corre­
ría equivalen casi á b suma de las demás calles de Ja 
Ciudad. 

Urge por tant9 mejorar en Vitoria ]as habitaciones de 
las clases pobres·, y esta necesidad que contra la opinion 
mas comun se hace sentir lo mismo en las poblaciones de 
la categoría de Ja nuestra que en los grandes centros in­
dustriales, ,salva la diferencia de número, se lw tratado de 
satisfacer en otros puntos de varios mo'dos que irémos su-· 
cesivamente analizanrlo, y que vienen á reducirse á--los 
sistemas siguientes. 

1.° Construccion de vivienjas cómodas y baratas por la 
Administracion. 
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2.0 Creacion de sociedades con el mismo objeto. 
3.o Construcci0n por cuenta de los particulares. 
4.º Edificacion por los mismos obreros que han .de 

ocuparlas. . 
5.o Sistema mixto en que concurren la Administracion 

y la industria particubr. 
Veamos los resultados ofrecidos por cada uno de ellos, 

y cual sea el mas aplicable á las condiciones . de nuestra 
localidad. : 

En las naciones. donde los particulares no aplican su 
inteligencia al estudio detenido de ciertas cuestiones de 
general interés, y en que es además casi desconocido el 
espíritu de asociacion industrial, nec~sita la autoridad 
tomar la iniciativa en todas las meforas que tiendan · 
al progreso material y moral de los pueblos, por que es 
quien mejor conoce los detalles del organismo social y se 
halla mas que nadie interesada en su conserrncion y per­
feccionamiento. Por eso puede encargarse la administra­
cion en ciertos casos de construir las habitaciones que nos 
ocupan, si bien en tesis general no debe aquella conver­
tirse en especuladora, ni continuar con la Admistracion 
de ellas, pues bien conocidos son los inconvenientes de 
esto. Hay además una objecion que harnr á semejante 
sistema adoptado en su mayor latitud y es que en toda 
clase de empresas de este género y en igualdad de circus­
tancia.s la construccion y conservacion de los edificios 
resulta siempre mas cara á las corporaciones que á los 
particulares, condicion que tendrá que refluir en perjuicio 
tanto de aquellas corno de los que hubiesen de ocuparlos. 

Como muestra de este sistEma puede estudiarse l::i. casa 
hecha construir por el Emperador Napoleon en las inme­
diaciones del Campo de Marte. El aspecto esterior de ella 
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en nada sé diferencia de las del res to de la poblacion, y 
su distrihucion interior tampoco presenta origin alidad al­
guna. Las habitaciones, si bien co n todas las conJiciones 
higiénicas apetecibl es, no pecan de espaciosas, y la altura 
del edificio no eYita á parte de sus habitantes la fati ga de 
una larga escalera, as í como tampoco por el con sidt~ rable 
número de habitaciones dejan de sufrir las molestias de 
un , ecindario tal vez excesivo. A.pesar de estos inconve-

. nientes el alquiler de las vivienJas no es muy econ ómico, 
pues varía de 380 á 1150 francos anuales; y tomado este 
por tipo invariable de l~ renta, nin gun especulador ha 
querido adquirir el edifi cio despues de construido y ocu­
padc por el precio en que fu é sacado á remate, prneba 
positiva de que si los inquilinos no pueden lisonjearse de 
la baratura de sus b:ibitaciones, el constrn ctor tampoco 
ha hecho un negocio lucrativo. 

La constitucion de asociaciones para construir casas es 
la forma primitiYJ. del pensamiento entre los in gleses que 
por este mismo sistema a_tienden tambien :í las necesida­
des de la Benefi cencia públic:i. Aquellas no piden á la 
Administracion mas que los servicios generales que presta 
á todos los vecinos de las Ciudades, y reuniendo capital 
por medio de ~~u scricion e s, remata la constm ccion de las 
casas segun Jos planos que se han acordado en vi sta de 
las necesidades de los habitantes, á los cual1;s las alquila 
medianle un precio de inquilinato que no solo les asegura 
és .e, sin~ que les hace al cabo <le cierto tiempo propieta­
l'ios de l~s viviendas con el compromiso de no empeüarlas 
ni vcntlerlas. En los ;iños que semejante inslitucio~ lleva 
de existencia en Lóndres se ban construido va muchos 
barrios cuyas casas cuestan de '16.0fXJ á 22.0oo reales. 
Este sistema ofrece la inapreciable ventaja de convertir en 
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propietario al in·quilino con muy corto sacrificio, y bajo 
el punto de vista moral la de acostumbrar al obrero ü la 
economía, obligúnJole por determinado número de aüos, 
á ir depositando el precio de. su finca. Su realizacion en . 
esta Ciudad no me parece aun posible hoy, tanto porque 
no ha llegado todavía el tiempo de que se conozc;;in Ja 
índole y ventajas <le semejantes asociaciones, como porr¡ue 
tampoco existen ~n nuestras clases necesitadas ciertas n~­
ciones y hábitos que solo Ja educacion puede hacer ad­
quirir lentamente. 

La muestra que de este sistema hay en la -Exposi cion 
de París perten ~ce ú la sociedad cooperativa inmobiliaria 
de Francia fundada en ·186'1. L1s casas 4ue é_sta construye 
tienen un precio rnedio dP. 3.000 francos y un exterior 
agraLlable, aunque en 111i concepto pecan sus habitaciones 
de demasiado peq11eü .'.l s. Estas son dos, una en el piso 
bajo y otra en el al to, y se lúllan limpias, empapelauas, 
con ventilación suG.cie11te, y un sistema de calefaccio11 
combinaJo con el de Ja cocina. Se ha procurado además 
evitar los riesgos de incendio. haciendo las casas de ladri- . 
llos huecos y columnas de hierro. La sociedad concede ú 
los obreros un p!aw basta de treinta arios para pagar en 
360 cuotas mensual es lo:) once mil reales que les hacen 
propietarios de su vivienda. 
· La construccion por los particulares sería uno de los 
sistemas que pudieran empleJrse en est~t Ciudad, si ll e­
gáran á comprender que léjos de emplear sus capitales 
en edificios de lujo destinados quizá á verse desocupados 
mucho tiempo, su interés les aconseja proporcionar Yi­
viendas cómodas á las clases que forman la masa princi­
pal de la poblacion. Es necesario convencerse de que la 
Ciudad <le Vitoria crece mucho mas en clase obrera que 
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en acomodada, y esto tiene una explicacion muy fácil s1 
se observa el progresivo abandono de los r,ampos, fenó­
meno que viene produciéndose hace tiempo en la mayor 
parte de provincias de Espaüa y sobre el cual, conYendría 

·que fijasen la atencion las personas competentes para in­
dagar sus causas y hallarle el oportuno rerneC.io. 

Si como yo he tenido ocasion de hacerlo, se compara el 
prec10 de alquiler de las habitaciones malas de Vitoria 
con el de las de lujo, se verá no sin asombro que aquel es 
relativamente l11LH.:. ho mayo r, formando á veces un interés 
exhorbitante del capital que representan las fin cas. Habría 
pues una positiva ganancia para los partículares que por 
el mismo prec10 que ho~· se exije á los obreros por sus 
inmundas 'ivi euclas les ofrecieran ,otras sanas y agTada­
bles. A este sistema corresponden b construida en el 
Carnpo de Marte para un obrero y su familia por los 
señores Japy hermanos de Beaucourt y que comprende tres · 
habitaciones y la coci!la en el piso bajo, y dós piezas en el 
alto. El precio de eonstruccion es de 2.000 fr:rncos y por 
consiguiente su alquiler nó escedcrá J e '100 ú '120 fr~rncos. 

Iflly adern;'ts en la parte belga del parque dos pabellones 
construidos de ladrillos por los sc 1-10ros Houg·et y Teston 
de Yerviers. En el piso L::1jo tienen una-sala grande, que 
sirve tambien a·~ taller, y la cocma; en el primero tres 
cuartos de dorq1ir ind ependientes y de una estonsion mí­
nima de 2,111 ;-10. Estas casas ti enen ::idem:\s sn jardín y 
en el fondo Je él los comunes. El precio total de ambas, 
comprendido el terreno es lt.000 francos. 

Pudieran así mismo citarse como comprendidas en. este 
sistema bs casas de obreros del scúor Liebig de Rid1en­
vergcn Bohemia, y un modelo de otra de :utesanos de 
Pomorania expue:sto por el Sr. Behr de Eseifi,Yal, que tiene 
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60 pies de longitud y 32 de ancho, siendo su precio 5000 
fran cos. Esta sirYe para dos familias y el combustible de 
la cocina se aprovecha en la calcfaccion de las habitaciones. 

El cuarto sisterrnl se halla rep resentado en la Exposiéion 
por dos ejemplares notables. Es el primero el de b socie­
dad ele Mulhousc en el departam ento del Rhin, tJUC ha 
construido en el Cam po de Marte cuatro casas rodeadas 
de un j<1rdin. La extension total de ellas es de '180 metros 
cuadrados y la habitacion se compone; en elpiso bajo, de­
la cocina y comedor IJastante espacioso, y en el superior 
de dos cuartos de durmir anchos y bien ventilados. Hay 
adernús bodega y granero, y la cocina, tiené una estufa 
americana con hornillos económicos, liorno, calentador 
de agua y armarios, liallúndose tambie~b prO\·isto de estos 
el comedor, donde hay un calorífero. El precio de cada . 
una de estas casas es de 3.300 l'ranc.os con piso alto y 

2.650 sin el. Su co11struccion se ha Iievado á cabo por una 
sociedad de obreros que, corúprenJiendo bien sus intere­
ses, han calculado que durante la Yid a pagaban por lo rné­
nos cuatro veces el precio de su vivienda, sin que jamás 
pudieran llamarse d ueüos <l e ella, é id earon que un ahorro 
de veinte francos mensuales ll egaría al cabo de quince 
afios ú da1 les L1 propiedad del hogar que habitaban. Este 
pensamiento ha dado excelentes resultados, y en vista tle 
ellos, se ha hecho extensiva hasta á procurarles el mobi­
liario, menaje, vestidos y ropas. 

El segundo ejemphr Lle es te género es la casa construi­
da por los obreros de París con los fondos suministrados 
por el Emperador, y que ofrece la particularidad de ha­
berse edificado sia intervencion di:; arquitecto. Su disposi­
cion difiere poco de la generalmente adoptada en · aquella 
Ciudad, y segun podrú V. S. ver por el plano de ella que 
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acompaño, la anchura de las habitaciones, lo mismo que 
sus luces y ventilacion satisfacen todas las exije.ncias de la 
higiene, hallándose ad emás bien atendido lo relativo á des­
agües, limpieza &. Pueden servir para cuatro habitantes 
y dos tiendas y el capital empleado en la que representa 
el plano asciende á 20.000 francos. 

Conocedores de sus verdaderas necesidades domésticas 
y de sus gustos é inclinaciones, nadie mejor que los rnis­
D?OS obreros podrían dirijir con acierto la construccion de 
sus propias habitaciones, siéndoles fácil por este sistema 
determinar de antemano las condiciones que debieran 
tener. Bajo este aspecto y bajo el del órden y economía que 
en los asociados supone, el sistema que nos ocupa mere­
cería en absoluto la preferencia, ·siendo como es el mas 
favorable 21 establecimiento y bienestar de las familias. 
Hay sin embargo en mi concepto un inconveniente para 
su adopcion en nuestra Ciudnd , y este inconveniente con­
siste en que todavía · nuestras cl::ises necesitadas no han 
llegado, por decirlo así , á .la madurez intelectual que exije 
la asociacion de los obreros de Mulhouse. Aun su previ­
sion no alcanza á comprender bien las ventajas de un sacri­
ficio temporal qu e les pro~uzca quizú demasiado tarde en 
su concepto, el bienestar y la sa tisfaccion que la propie­
dad · del hogar · domésti co proporciona. Lisonjearnos debe 
la esperanza de; que andando el tiempo, y aumentada la 
instruccion de nuestros obreros, podrú llegarse en un pla­
zo mas ó mérios largo a aclimatar las instituciones de los 
industriales del Hhin; pero mi éntras conceptúo necesaria 
una preparacion lenta y gradual á que conviene ya ·dar 
.Prmc1p10. 

Queda por analizar e] sistema· mixto·, ósea aquel en que 
la Adrninistncion y los p::irticubres han de contribuir de 

1 

1 

1 · 

- - -- - 'l-Q. 
- --·- -------- -- · - - - _ _ _ G\ -6 

1 

Í 

1 

. / 

1 

1 



~~ -------------------~~ 
~%----------~ ~6 

-~37 ~--
consuno al objeto que nos ocupa. La parte que cada uno 
haya de tomaren esta obra dependerá de las circunstancias 
locales, y despues de haber estudiado las ventajas é in­
convenientes de los anteriores, casi se deduce natti-ral­
mente que este es por· ahora el mas aceptable en nuestra 
Ciudad. La falta de asociacion industrial por una parte, el 
temor de arriesgar capitales que retrae á la especulacion 
individual, la ausencia de los elementos necesarios en los 
mismos interesados; y por otra la costumbre, de conceder 
la iniciativa en todas las cuestiones económicas á Ja auto­
ridad, sometiéndose ú su tutela inducen á admitir ésta 
como indispensabl e, al par que como. gara-ntía para las 
personas que de acuerdo con ella empr~ridan la resolucion 
práctica del problema. propuesto. Acle~·1ás de los servicios 
generales c¡ue constituyen la policía urbana, el l\Iunicipio 
poclrb ceder á los especuladores algunos terrenos, sino 
gratuitamente median te, una corta. cantidad, adqnirienclo 
en carn bio el derecho de proponer el plan de las cons­
truccion es ::icordado con arreglo _á las prescripciones de 
Ja higiene y del arte. Los constructores de acuerdo con 
el Ayuntamiento fijarían el precio de Jos alquileres seguu 
el capit::il q11e en la edificacion hubiesen invertido , y po­
drían contratar con los inquilinos Ja adquisicion definitiva 
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1
·[ y á plazos de sus viviendas. De este modo al cabo ele al-

gunos aC1 os cambiaría completamente el aspecto de nues-

1 

l tra Ciudad , y á b s sucias y lóbregas casas donde hoy se 
alberga multitud de familias, podrían sustituirse ba!'rios 

j nueYos dotados de todas las condiciones apetecibles y que 

1
1 j no contrastasen tanto como las call es antiguas con la parte 

1 
11 b::ij a de la poblacion tan bella ~T llena de elegantes cons-

J trucciones. La salubrirlad pública ga naría infinito, refol'- 1 ! . 

11 mariase la constitucion física de las clases trabajadoras, y l I 
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éstas no teniendo que huir en sus ratos de ocio del aire 
infecto del hogar, kecuentarían menos las tabernas y otros 
lugares donde la moral corre tantos riesgos y la salud se 
vé comprometida. 

Una vez admitida la conveniencia de dar cima á este 
pens1mien to, no insistiré sobre la eleccion de.! modelo de 
hllbitaciones que deba adoptarse en esta Ciudad. Para 
hacerla es necesario tener en cuenta multitud de circuns­
tancias relativas unas ú bs necesidades y húbitos de lus 
moradores: y dependientes otras de reglas técnicas en que 
me declaro incompetente. Para procurar el <Jcierto en es te 
asunto, lo rnas oportuno sería nombrar una Comision que 
hiciera de t'.d un estudio detenido , y en b que estuviesen 
representiJdas, la adrninistraciori, la arquitectura y la 
11igiene. 

No terminaré con lo que se refiere á las lwbitaciones 
sin hacer rn encion J cl ingenioso invento de i\fr. l\fassiere 
que consiste en tui papel metálico lijero y económico, 
compuesto de una hoja de plomo entre dos de cstaüo que 
se e1úplea con gran resultado para evitar Ja ac: cion ele la 
humedad y el salitre. La experi encia ha decidido ya su 
utilidad; y además de las expuestas tiene la ventaja de 
recibir los colo.res que se le quieran dar, y de vreservar 
del deterioro ú Ías pinturas al óleo, colocándolo en el dorso 
de los cuad ro's. · 
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11. 
En Ja segunda p~irle de esta :\-'Iemoria, me be propuesto 

hacer mencion de tod os los medios y procedimi entos que 
con algnn ca r:-ic ter de novedaJ se h;:in presentado en la 
Exposicion con el objeto de mejoral' la condicion moral · 
é intelectual del hombre. Para ha cer este estudio, me he 
fijado principalmente en lo que se refíere á la inslruccion 
primari~, b:tse indispensable de la edu ca,cion ," y prescin­
diendo de Jo que ya acerca de ella nos e.s farnili :-ll' e11 nues­
tro país he ]imitado mi s inYes ti g3ciones á los rn étodos y 
procedimientos puestos en práctica en otros mas adelan­
tad os. 

Empezando por Francia, poca ó ninguna noYed ad se 
observa en el material de sus Escuelas prirnarit-1 s, y fn 
cuanto ú s11 ré~imen interior y métodos de enseñanza, 
tan1poco li:i.y nada esencial 11ue los di stin ga de los nues­
tros. Esta analogía ~e co111prende bien, reflexiunnndo que . 
b iu struccion pr-irn aria en Francia , si bien al go mas es len­
did ~1 que en nu estro país, tiene una organizacion icl é nti1~ ::i , 

y puede decirse que solo se hall a á cargo del E~ tado y de 
las asociaciones religiosas. Enlrando en algunos detall es 
de la _enseilanw, hemos visto un procedimi ento de lec tura 
por medio de siguos m::muales, cuyas ventajas no creo 
fáciles de apreciar, y que todo lo mas puede servir pa!'a 
alijerar el movimien to de los declos J e los uiiíos, sin que 
esta cvmpleta carencia de interés impidiese el que su 
exhibicion se hiciera cou mucho aparato y exageradas 
pretensiones en un ed ificio construido ad lioc. 

El señor Guillory ha expuesto un nuevo método de 
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Jectura en que por el uso de diversos colores en las voca- 1 

les, consonantes y letras mudas facilita al aprendizaje á 
los niños, evitándoles parte del trabajo, é iniciándolos al 
mismo tiempo en las reglas de or tografia. Sin que yo tenga 
la pretension de ser competente en la materia creo que 
este método pueda ofrecer alguna utilidad positiva, y 
acompaño á V. S. una exposicion de él por si tiene á bien 
pasarlo á exámen de personas peritas. 

Donde la Francia ha realizado verdaderos progresos es 
en los asilos de la infancia que á una organizacion que 
nada deja por desear en cuanto á la educacion intelectual, 
unen la ventaja de haberse atendido tarnbien en elios al des­
arrollo del cuerpo con la creacion de pequeños gimnasios, 
cuyos ejercicios se h::dlan en armonía con la tierna edad 
ele los niüo3 que á ellos concurren. Entre hs cosas dignas 
de observacion que hay en dichos establecimientos merece 
citarse la escala métrica inventada por ~Ir. Derakes para 
la cnset1anza del sistema legal de pesos y medidas. Este 
instrumento ó mueble de mecanismo se11cillo y poco coste 
sería . una buena adquisicion para nuestras escuelas de 
párvulos. 

El pensar11iento de :iltemar los ejercicios gimnásticos 
con los intelectuales ha tenido una estensa y general apli-
cacion en las escuelas de Alemania, pais que f1~ura indu­
dablemente á la cabeza de to<los en materia de instruccion 

1· 

prirnariá. Prescrita de un modo obligatorio la enseüanza 
en la mayor parle de él, se ha comprendiJo que en la 
infancia :ni es posible someter por 1;nucho tiempo á una 
quietud forzada ú los concurrentes á las escuelas, ni con­
,·iene que su · tierna inteligencia se fatigue ·1argas horas sin 
que su constitucion física sufra deterioro. Por eso, y con 
el objeto de ayu<lar al desarrollo corporal · al paso que se 
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forma el entendimiento de Jos nifios, en todas las escuelas 
públicas, los ejercicios gimnásticos constituyen parte del 
programa de la enseñanza. Como muestra la mas completa 
de lo que la ·instruccion primaria es en Alemania, figüra 
en la Exposicion un modelo de escuéla del reino de Sa­
jonia, donde al par de l;,s colecciones de libros, métodos 
·de lectura, modelos de caligrafía, máquina de calcular, 
cartas geográficas~ figuras de geometría &., hay multi­
tud Lle aparatos gimnásticos. Tambien es notable por su 
buena disposicio1i el modelo presentado por Prusia, y que 
ofre~e la particularidad ·de que en la escuela que repre­
senta se educan al mismo tiempo los niño~ de ambos sexos, 
hallándose dividida aquella en dos departamentos . espa-
ClOSOS. 

.. 

Inglaterra lia ofrecido tambien aunque en menor escala 
mues tras ele sus establecimientos de educacion prim3ria; 
y aparte de su buena di:: posicion y mobiliario, las que mas 
en ella llaman la atencion son las colecciones de objetos 
destinados á la enseüanza elemental de las Ciencias, pun­
to de que me ocupa 1·é mas aclebnte. 

Las escuelas d ·~ los Estados-Unidos de que tambien 
existe un modelo en b Exposicion revelan el progreso ele 
aquel pueblo realizado por la iuicia t1va del individuo, sin 
intervern.jon del Estado: su material es inmejorable y 
por lo que toca á objetos de ense iianza, nada dej;:i.n que 
desea r. En ellas, Jo mismo q11e en la escuela noruega que 
existe en el Pan¡ue, cada. alumno tiene su púpitre y su 
asien to sepamdos, detalle que ofrece muchas ventajas para 
el órden del eslablecimiento y los progresos de los ni rios . 

Despues de la cnseñzrnza. primaria hay que estudiar eu la 
Exposicion la profesional. Allí pueden verse colecciones de 
historia natural y apara tos para manipulaciones químicas . 6 
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del establecimiento de Ivry sur Seine; planos en relieve del 1 

asilo, granja-escuela de Fenelon, y muestras de los trabajos 
de la escuela Elisa Lemmonier para la instru ccion profesio­
nal de las mugeres. Este establecimiento llama justamente 
Ja atencion, porque satisface una necesiJ::i.d harto descuida­
da en muchos paises, y que en el nuestro ni siquiera se ha 
comprendido. La educacion de la muger parécenos cosa 
de escasa importancia; y todavía no hemos pensado en 
que lo mismo que los individuos del sexo fuerte, las mu­
geres se ven en la precision de procurarse la subsistencia 
por su trabajo, y que para conseguir semejante objeto, 
hay que suministrarles una preparacion técnica, sin la 
cual les es absolut::imenle imposible dedicarse á ciertas 
ocupaciones lucrativas. Poseída de esta idea, y com pren­
diendo i::.uanto importaba s11 rcalizacion práctica, no solo 
al biencslar material, sino tarnbien al porYenir moral del 
sexo débil, la sefiora Lemmonier fundó una escuela, y 
como resultado de la r.:nseiianza en elh ha presen tado en 
la Exposicion hermosas pinturas en porcelana, grabados 
en madera y otra mullitüd de objetos que demuestran 
cuanto provecho pueden sacar la iudustri::i y las bellas 
artes del trabajo y aplicaciones de las mugeres. 

Es así mismo nol3ble la instilucion conocida con el nom­
bre de Escuel:l'~prof'esional de l\lulhouse, diYidida en cinco 
secciones, y el) la cual se ed ucan los j1jvenes desde oclw á 
diez y ocho años, iniciándolos en todos los conocimientos 
necesarios para dedicarse al Comercio y la industria. Por 
medio de:ellos, las personas que han de ocuparse en las 
artes manuales, no se ven entorpecidos en su práctica por 

· la ciega rutina que tanto retarda sus progresos, donde 
solo se atiende á la educacion empírica de los artesanos. 
Un ensayo en este ¡muto no me parece difícil en Vitoria, 
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y creo quP, sirviendo de base la escuela <le bellas artes hoy 
existente pudiera darse mayor estension á la educacion 
profesional de las clases obreras, cooperando de este n10.do 
al progreso industrial de la Ciudad, que necesita fomentar 
por todos los medios un elemento de vida y desarrollo 
mucho mas s1)Jido y positivo que olros inseguros y tal vez 
trar.sitorios á que ha s8crificado sumas de importancia 
qúizá coÍ) poca prevision del porvenir. , 

Para terminar.con lo relativo ü. las mejor~·s realizadas -
en Ja in~truccion pública, daré una Jijera noticia Jel ma· 
terial de enseüanza presentado en la Exposicion. 
. .A parte de las colecciones de libros y de los modelos de 
bibliotecas populares, institucion que s~a de paso conven­
dría adoptar en nuestro pais, merecen notarse los objetos 
siguientes: 

'1. 0 L1s colecciones <l e materias de vrirnera ensciianza: 
y las de geometría que tan indispens ~tbles son para Jas 
escuelas y academias <le dibujo, y cuyo precio es muy 
reducido, segun podrá V. S. ver por el catálogo de h li­
brería Hachette que acompaüa á esta Memoria. 

2.0 Las colécciones de cristalograffa, proJuctos quími­
cos y nwterial Je laboratorio para. b enseüanza elemental 
de la química. 

3.0 Los de objetos de historia natur-.11 sistemáticamente 
clasi fí cados. 

!J-.0 Aritmómetro ó máquina de calcular de Mr. Thomás 
de Colmar, con cuyo instrumento se verifican pronta y 
exactamente tnclas bs operaciones aritméticas sin ningun 
tnb1jo mental. Su precio es ele 150 á 500 francos, segun 
que dá un producto de cEez á diez y seis cifras, y se vende 
en París en casa de Hoart, rue Helder 13, y en Barcelona 
en la de D. Pedro Saver, plaza de Santa :María, número 1. 
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5.o El alfabeto astronómico de Mr. Ch. Emmanuel, 
con cuya ayuda se facilita extrao rd inariamente la ense­
ñanza de la astronor..1ía, haciéndola accesible á la inteli­
gencia de los niños y de las personas que carecen de 
preparacion científica. 

6.0 El planetario Barlow de Lexington en los Estados­
Unidos; instrumento ingenioso que marca perfectamente 
el movimiento de la tierra y de los planetas que se hallan 
entrer€lla y el sol, con las fases de la luna , relaciones del 
zodiaco, y todo lo concerniente i la série de estaciones, &., 
noc10nes que se adquieren hrev2 y fácilmente, por este 
medio que podrbrnos llamar de astronomía experimental. 
El illdicado aparato, de uso comun en las escuelas ele­
mentales del Norte de América cuesta de 'l.000 c't 3.000 
francos segun sus dimensiones, y se vende en París en 
casa de Jlfr. Dwnoiilin F'1·omcnl, rae Notre Dame des 
Chmnps, 85. 

Uno de los inventos científicos que con mas justicia 
llam::m la atencion, y que ha merecido el gran premio es 
el in stru·mento conocido con el nombre de l\Ieteorógrafo 
ideado por el P. Sccchi, sábio jesuita, direclor del obse.r­
vatorio de Roma. La importancia que en la actualidad se 
concede á las obsen·aciones meteo rológicas y b dificultad 
de rea lizarlas co11 la suficiente exactitud han inducido al 
sábio citado :{ ·1buscar un medio qu e fun cionando sm m­
terrupcion, expresase automiticarnentc las menores alte­
raciones de la atmósfera; y proporcionára datos seguros 
y contínuós acerca de la existencia ó• próxima aparicion 
de los dis'lintos méteoros. Hasl::i aquí, la obserYacion de 
ellos había exijido multitud de objetos como ei barómetro, 

·I termómetro, higrómetro, anemómetro, eleclróscopo, &., y 
no era posible apreciar de un rnodo continuo ninguna de 
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las condiciones atmosféricas, teniendo que contentarnos 
con saber s11 estado en determinadas horas. El l\'Ieteor1)­
grafo del P. Secchi reune en uno solo las propiedades de 
todos estos instl'umentos y tiene además la de funcionar 
sin intermitencia. Valiéndose de la electricidad como 
agente motor del aparato, su sabio autor ha conseguido, 
no solo averiguar por él la direccion y velocidad de los 
vientos, Ja duracion y cantidad ele la lluvia, el grado de 
presion atmosférica y 1os de temperatura y de tension eléc­
trica, sino tambie'n fijar esta_s obse1'vaciones en el mismo 
aparato por mP.dio de curvas gráficas trazadas en cuadros, 
cuyos movimientos estún arreglados por µn reloj. Esto se 
verifica e!1 las dos distintas caras del instrumento, hallün­
dose destinada la primera á las observadones rela tivas á b 
presion~ humedad y calor de Ja atmósfera, y la segund;:i á 
la fuerza , velocidad y direccion de los vientos y á la rept:ti­
cion de las anteriores. El movimiento del primer cuadro 
dura dos dias y medio, y diez ·el del segundo, al cabo de 
cuyo tiempo las curvas trazadas en ellos pueden ser redu­
cidas por medio del pantógrafo, ~' ·marcadas con tinta li­
togr;'tfica conservarse indefinidamente, formando un con­
junto de observaciones que sirva para bu::;car hasta donde · 
sea posible bs leyes de los fenómenos meteorológicos, 
impulsando el progreso de la Ciencia. 

No es posible en un trabajo como el presente dar la 
clescripcion detallada del aparato ideado por P. Secchi, 
cuyo complic::tLlo mecanismo se prest_a poco á la compren­
sion sin tener á la vista el objeto. Tampoco creo necesa rio 
encarecer las ventajas que pnecle proporcionar con la pre­
vision de los fenómenos á cuyo estudio se destina, ni Ja 
conveniencia de que todas léls estaciones meteorológicas 
se proveye~en de él para establecer Ja armen ía entre sus 
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diversas observaciones v contribuir de este modo á la 
construccion del edificio científico, cuyos materiales han 
de ser la investigacion y continuado estudio de los hechos. 

Despues del ::iparato mencionado, debo citar otro cono­
cido con el nombre de Aeloscopio y qne si bien de aplica­
c10nes no tan generales como las del Meteorúgrafo, se 
halla destinado á un uso muy importante, cual es el de 
anunciar la proximidad de los vientos y tempes tades. 
Consiste en un:i combinacion del barómetro con cuerpos 
flotantes en la columna de mercurio, y ha sido expuesto 
por un físico de los Estados-Uniuos, cuyo nombre no 
recuerdo. 

Entre los diYersos ad elantos realizados por la Química, 
y de que las Artes sacan un provecho posiliYo, merecen 
mencionarse la multitud de productos obtenidos por la 
destilacion de las hullas. Adem:'ts del coaltar, v los ácidos 
fé:'lico y pícrico, empleados en Medicina yen diversas indus­
trias; y de b p:irafina que tanta apli cacion tiene al alum­
brado de las casas, se elabora hoy otro muy importante 
que es la 11itro-bená11a que tratada por ciertos procedi­
mientos dá orígen á la a11'ilin.a, de la cual á su vez se rie­
rivan los principios colorautes conocidos con los nombres 
de malva, magenta, roseina, azulina, azalcina. {11. sclúna, 
azi~l de París, &::., llamados ú producir 11na revolucion en 
la tintorería, y cuyos hermosos colore3 y bellos cristales 
escitan justarn

1

cnte la adrniracion. 
Tambien debemos hacer mérito entre l0s adelantos 

científico~ del nucYo método de preparaciones anatómicas 
del Dr. Luis Drunnetti de Padua , cuyos resultados llaman 
la atencion de los inteligentes y han valido á su autor el 
gran premio de 12 seccion. La coleccion de objetos ex­
pue?los por el citado profesor comprende un estudio c0m-
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pleto de los órganos de la circulacion, respiracion, diges­
tiou y secrecion urinaria en su estado normal, y el de las 
enfermedades que padecen e11 sus diversos periodos. De 
todos los procedimi entos basta el dia conocidos, ningu11 0 
habí;:i alcanzado la perfeccion del que hoy exhibe el Dr. 
Brunnetti en que no se sabe qu e admi rar más si b com­
pleta desec;:icion de los sólidos del orga nismo, requisito 
incl-ispensable :t su buena con serva ~ion , ú la finura de las 
preparaciones en que hasta los mas insignifi9antes deta­
lles se presentan J e un modo claro al obserrndbr. El seiior 
Brunnetti, despues ele conseguido el premio á que su in­
vento le habí~ liccho muy ac reeclor, ha re,_re lado el secreto 
de su procedimiento :t la Academia imperi:1l de i\focl~cina. 
Sin elltrar en parli c11lariclades ace rca d@ él, di ré que es 
sumamente sencillo y económico, reduciénd ose á tres 
operaciones que son el lai:ado hecho por medio de inyec­
ciones de agua y ele alcohol en las arterías, el desgm sa­
miento que se efectúa con ayuda del éter y del t:u1i no 
introd ncidos por Ja misma vía , y la desecacion proporcio­
nada por la accion del aire c::tlie11te. Las in mensas Yentajas 
que de este procedi mien to pu eden re portar la Anatomía, 
la l\Iedicin a clínica y legal, y la hi giene pública me han 
inducido á dar aqu í una sucinta idea de él. 

Finalmente, rnerece'n citarse tambien como pueb::is el e 
un ingénio y hobilidad especü1l es la s preparaciones mi­
croscópicas de Anatomía humana y comparada hechas 
por el Dr. Hyrlt de Yiena que cautivan la atencion de los 
inteligentes. 
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111. 
En el gran concurso celebrado en el Campo de Marte, 

no podía ménos de ocupar un lugar la Beneficencia pú­
blica; y allí en efecto la vernos representada por numero-

. sos objetos y algunos modelos de establecimientos que 
merecen un estudio particular. Al comparar el espa~10 

destinado á ellos con el que otra clase de inventos se ha 
apropiado, no puede uno rnénos de sentir la. preferencia 
que todas las l\aciones dan á los medios que tienden á 
destruir al género humano sobre los qu e procuran su 
conserYacion, y el favor que el pú1Jlico dispensa á los pri­
meros, haciendo formar una triste idea <le éste, que se 
titula el siglo de la civilizacion y de bs luces. 

Los cañones monstruosos, las infinit::is varie<lades de 
armas de precision, y los multiplicados medios de des­
truccion y de muerte, cuyo perfccciomirnicnlo parece ser 
hoy la ocupacion fébril de n1uchos ingl;nios, abund::m por 
todas partes, y son el objeto de la adrniracion y curiosidad 
de los concu1Tentes al Campo de ).!arte, qnf cu cambio 
apenas si echan una rúpida ojeada al material sanitario y 
á los proyectos de sustituciones benéficas que en él se IJan 
expuesto. Cierto que ni en el número ni en h importa11cia 
se hallan éstos en justa relacion con aquel los: la tarea de 
destruir es mucho nws fúcil que b J e co11 se r·v.ar; y por 
ot 1·a parte son t:unbien ménos las ncrsonas que á esta 
última se dedicaIJ; y jarn<'ts puecle11 espc1·at' la recompensa 
que los Gobiernos y la opinion pública conceden de lJuen 
grado ú los inteligentes ó afortunados héroes de la devas­
tacion y de la guerra. La gloria milit::ir siempre fecundada 
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con lágrimas y sangre, es por desgracia aun e] mas sabroso 
manjar de la hrnrnrnidad y su aureola la mas brillante á 
Jos ojos de la multitud. 

Estos in ven los gueneros, cuya·· série no interrumpida 
parece no tener término, han cre1do nuevas necesidades 
en el material sanitario, y á cada paso que se de:1 en el ca­
mino de la destruccion, hay que idear nneYos niedios que 
neutralicen lw.sta cierto punto sus funestos resultados, ta­
rea laboriosa, nu1clias veces ineficaz, pero que ha dado 
origen á infínitos estudios importantes, y á la creacion en 
casi todos los paises de un material sanitario rico en obje­
tos de recouocida utilidad. 

Si bien la mayor parte de estos se hallan destiirndos á 
Ja Mediciua militar, creo que el conocimiento de algunos 
no deje de ofrecer cierto interés, y entre ellos, podremos 
hallarlos aplicables tarnbien al servicio sanitario ele las 
poblaciones por cuya r~1zon me parece oportuno conce­
derles algun lugar en este·, trabajo. 

Empezaré por la exposícion de los medios materiales 
que corresponden {1 la beneficencia y daré despues algu­
na idea de los modelos de establecimientos expuestos. 

Pasando por alto cuan to constituye el material de Ci­
rujía, grandemente representado por las colecciones de 
instrumentos expuestos por los fabricantes franceses, 
ingleses, prusianos, ~rnstriacos, italianos y algunos espa­
üoles, me ocuparé en primer lugar de la Exposicion inter­
nacional de las sociedades de socorros para los heridos y 

enfermos de los ejercitas de mar y tierra, dando á esta la 
preferencia, tanto porque co11stituye la mejor coleccion en 
el ramo de que se trata, como por la idea altamente filan­
trópica que le ha servido de base. 

En el mes de Octubre de '1863, celebráronse en Ginebra 
' 7 

1 
1 

1 

1 

1 ' 

1 

1 9d· --------------------¡:-1::-Q. 
(J,FJ-------------- _____________ G\f) 



~~,~-----~----~~----- ---------~v~ 

~~ ~6 

1 
1 

1 

.1 
1 

1 

0 -f) ~ - 0 ::>1... ti -

. unas conferenl:ias á las que acudieron representantes de 
casi todas las nacionr.:!s Jo EuropJ y América con el obje­
to de neutrnlizar en las ~a.mpafi.as el servicio sanitario, y 
en 22 de Agosto de 1864-, se reda ctú un convenio en que 
se establecía fo rmalmente este principio. De aquí tomó 
origen la form::icion de comités voluntarios á fin de reali­
zar este hurnanitario pensamiento, y '3stos comités son los 
que han contribuido cada uno con su contingente á la Ex­
posicion intern acion::d {¡ue nos ocupa, la mas rica en ob­
jetos que hasta ahora se h::i reunido. 

Entre ellos figuran cua ntos se destinan i recoger y tras­
portar los heridos y enfermos, los que han de emplearse 
en el tratami ento quirúrgico de aquellos; los que constitu· 
yen su régimen aliment.i ci1), las ti end as barracas, y mode­
los de hospital es ambulantes, provisionales y fijos, el ma­
terial de farmacia y por último las obras, dibujos y pla­
nos que acerca de tan i111portante servicio se ha11 publicado. 

Como antes he dicho, hay entre los objetos cuyo resú­
men he anotado, algunos qu~ no solo ofrecen un gran in­
terés para las atenciones t.l c la Medi cina militar sino que 
tambien pueden aplicarse con vent:ij:1 ú la civil, y mer¿cen 
formar parte del servicio sanitario nrnnicipal, por lo que 
daré una idea Je ellos. 

Figuran en primer lu ga r varios rnoJclos J e camillas pa­
ra el trasporte de enfer111 os y heridos expuestos en un cua­
dro fotogr;'ilíco por el Sl'. Fischer de Heidelberg·, y entre 
los cuales los hay para c:uuinos, call es y campos; ofrecien­
do importantes variedades acomodad~1s á las circunstan- · 
ciasen que han Je emplearse. Una de ]as que mas origi- . 
nalidad y ventajas me p::i.reció presentar era destinaoa al 
servicio de bom he ros, :l la cual pot.lian adaptarse ruedas, . 
y cuya cubierta tenia la forma de 11mbella ó paraguas, pu-
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diendose cubrir mas ú ménos el cuerpo del herido segun 
la necesidad. 

El mismo autor exponía tarnbien un mudeto· de camas 
cou balance para el trasporte de heridos en los wagones, 
y otra camilla con tres articulaGiones de visagras para la 
conduccion de los 111ismos ~t los hospitales . 

El Dr. P::illaciano de Nápolcs presenta una cam:JL-60-
tiera de tela impermeable c.onstruida por el sef10r Galante 
de París, y Ja cual dividida en dos partes divergentes para 
las extremidades' inl'eriores, ofrece á cada uno de los miem­
bros un canal ú gotiera que los fija y prese rva de las con· 
mociones en sus fr;1cturas ú grandes heridas. 

Tambien la acreditada casa Charric re ha presentado di­
versos modelos de camillas cün ruedas y que se desarman, 
alguuos ll e los c11ld es mereceu particu!Jr alencion. 

El comité fl oren tino lia exhibido varios carros, sillones, 
camillas con ruedas, modelos Je carruajes de ambulancia 
y otra multitud de objetos.,componiendo un cornplcto ma­
terial de sanidad castreIJSe. 

Tambien merece citcirse la r:;a rna parihuela del Capit¡_¡n 
Herlltenzalt de Baviera, compuesta de dos cuadros ele 
hierro y una tela impermeable en el superior. 

Son así mismo nútables las férnlas de carton modela­
das sobre los miembros para las fracturas de estos, inven­
cion de Mr. lHelchie de Bruselas, el gorro rcf'rigE-ranle del 
Dr. Blatin formado por circulares de un tubo de caut­
chouc, que se ll eiia de agua; el bat1o de vapor pol'tatil y 
sumamente sencillo de Fisclrnr, Ja gotiera Lle alambre ar­
ticulada del mismo autor, y el aparato de irrigacion conti­
nua para miembros contusos ó fracturados expuesto por 
el Comité de Ginebra. . • 

El material balneario se halla bien representado dentro 
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del palacio por los aparatos fijos y movibles del señor Le­
cuyer, y en el parque por Jos señores Charles, Borillon, 
·Mullcr y compaüiJ. que han expuesto, sobre· todo e] pri-

·mero ingeniosos aparatos para toda clase de :iplicaciones 
del :Jgua, distinguiéndose muy especialmente uno en que 
están combinadas las más diversas formas Jel uso exterior 
de este líquido) y cuyo coste es de 2500 francos. 

Pero la exposicion nacional mas completa y rica de ma­
terial sanitario es la qu e lia organizado el Dr. Ewaús de 
los Estados Unidos. En ella se han reunido cuantos obje­
tos son necesarios á ]a mas esmerada asistencia de los en­
fermos y heridas; desde la magnífica co]eccion de alimen­
tos de que en otro lugar me he ocupado hasta el mas 
abundante cat'dogo de substancias medicinales: desde la 
Cilrni1la mas ligera al tren 11ospital para Lrci11ta P,Ilformos 
con sus aparatos de Yentibcion, calefoccion y moviliario 
especial. Hay allí instrumentos quirúrgicos en gran nú­
mero, ;Yend~'1jes, apósitos, medios de protesis, miernbros 
artificiales, cocinas y farmaci?s ambulantes ,tiendas hospi­
tales, furgones y carruajes de ambulancias J e varios mo­
delos, aparatos gimnásticos, bibliotecas e.l e -carnpaüa, pla­
nos de campamentos y de liospital es: todo ello ideado con 
la mayor prevision y conocimiento pr;'1ctico de las necesi­
dades de Jos enfermos, y ejecutado con una perfeccionad­
mirable que llama b atencion de los inteligentes, sorpren­
didos de ver que una nacion ta11 poco militar haya en una 
sola ocasion que ha tenido necesidad de serlo, sobrepuja­
do á todas las de Europa en este ramo .. 

De todo cuanto en él existe en la Exposi~ion universal, · 
me he fijado mas principalmente en los rnedios· de trans­
portes de heridos y enfermos, porque tal como se hace 
hov este servicio en la Ciudad, dista mucho de una regu-
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lar organizacion. Existen en ella diversos modelos de cami­
llas, construidas en varias épocas y segun el capricho de 
personas no peritas que adolecen ele capitales defectos, y 
pueden dar origen á graves accidentes. Pesadas la mayor 
parte, é incomodas para los hombres que las llevan, ó 
bien se hallan demasiado cerradas habiendo algunas que 
rr.ias parecen ataudes, ó por el contrario no ofrecen abri­
go alguno ú los enfermos. De aquí el doble riesgo de que 
al ser trn~ladaclós al hospital desde sus casas, se asfixien 
en el camino, ó l! c::;uen frios y mojados en el invierno 
agraválHlose 'por estas causas sus padecimientos. No hace 
mu chos dias que con una temperatura de cero vi ll evar al 
hospit::tl un enfermo de viruelns en la camilla del Estable­
cimiento siu mas defensa de la intemperie que un lienzo 
flotante formando un pabellon abierto por todos lados. 
Creo oportuno en vista ele es to que reuniendo todo el ma­
terial existente en b s vecindades, debe desecharse el que 
no se crea t'i til para el caso, y reemplazarlo por otro cons­
truiJo se~· u11 las presc. ripc.iones del Arte, y en número sufi­
ciente para atender ú las necesidades de la poblacion. Pa­
réceme asi mismo conveniente que para los incendios, as­
fíxi ~ 1 s y otros siniestros en que puede comprometerse gran 
número de personas, se cree una seccion de este material 
con el espt:?cial destino indicado, y que se establezca sobre 
]a base del li ~\y existente un buen botiquín de socorros en 
un µunto f.ijo de la Ciudad, donde se dé órden de que 
sean cond u e idos los heridos contusos y demas personas 
que sufran lesiones fu era de sus casas. Si para la creacion 
del m::tterial indicado, hubiéramos de designar algunos de 
los modelos de que se ha hecho mérito, las camillas de 
Fischer, las del Dr. Pallaciano, y otras con ruedas del se­
üor Charriere, merecerían desde luego nuestra preferencia. 
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Nada dig-o de Ja utilidad de adquirir aparatos de hidrote­
rapia, porque este servicio corresponde mas especialmen­
te á hs Casas de Beneficencia y sobre todo al hospital. 

Terrnin::tda b relacion de lo mas notable que en mate­
rial san itario existe en la Exposion universal, diré algo 
acerca de Jos modelos y proyectos de asilos benéficos que 
se exhiben en la misma. 

Figura en primer lugar entre ellos uno de los conoci­
dos con el nombre de creches ó sea asilos donde las ma­
dres oblig·adas á procur2rse el sustento por el trabajo fue­
ra de su casa, ll evan á sus hijos pequeüos durante las ho­
ras en que han de dedicarse á sus tareas. Semejante insti­
tucion que data en Francia del afio 184.6 parecía satisfacer 
una necesidad de las clases obr8ras, y fu é acojida como 
un gran progreso en la Beneficencia pública. Examinán­
dola detenidamente, y estudiada bajo sus Jiversos aspec­
tos ocurren sin embargo multitud de objeciones que hacen 
dudar de su utilidad, y entre ellas deben mencionarse en 
primer lugar, los inco1wenientes que bajo el punto de vis­
ta higiénico ofrece la reunioH de muchos uiilos pequeüos; 
inconvenientes que se hallan demostrados por la propor­
cion alarmante de la mortalidad en los acogidos en estos 
Asilos que se ha encontrado ser en 1853 de 222 defuncio­
ne·s entre 512 niiios. Estos tienen adem(1s que estar priva­
dos por largas horas del alimento que sus rn ~1dres les pro­
porcionan, y ó han de carecer absolutamente de él por mas 
tie_mpo del que las apremiantes necesidades y el régimen 
dietético de la infancia exijen, ó se ha de acallar" su ham­
bre con alimentos que su organizacion delicada no . con­
siente. 

B::ijo el punto de vista moral se ha echado en cara 
ú estos asilos que separando por mucho tiempo la madre 
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del hijo Jebilit:m el carifio de ambos y que la primera con­
fü1ndolo al cuidado de personas estrafias fía quizá Llema­
siado en él y se cree al cabo de cierto tiempo dispensada 
de una obligacion sagrada. Sin entrar á discutir un pun­
to que ~xijiría multitud de consideraciones de diversos 
generos, y la apreciacion de circunstancias personales, no 
siempre analogas, yo creo que en absoluto, y mirada la 
cuestion bajo el aspecto higienico, la institucion de estos 
asilos se halla muy léjos de prnporcionar satisfactorios 
resultados. Aparte de esto paréceme que en nuestra Ciu­
dad son muy pocas las madres que no puedan ·absoluta­
mente dédicar el tiempo al cuidado. de sus hijos, sin sepa­
rarse por largas horas de su casa y que por lo tanlo 110 

hay necesidad de importar una institucion que á mi jui­
cio es muy difícil ele organizar bien aun en las poblacio­
nes que como París, cuentan con grandes eleme11tos 
para todo. El modeloqut: existe en el Campo de M:utc se 
compone de Yarias piews, entre ellas una ele baüos, y en él 
tocio parecía perfectamente dispu esto para la comoJidad 
y salud de los acojidos, pero no hallandose ocupada, era 
muy dificil juzgar del efecto que su reunion debiera pro-

. <lucir, ni de las buenas condiciones del establecimiento. 
Otro de los mod elos que llaman justamente la atencion 

es el del liospital general de los Estados-Unidos de Fila­
delfia para 3,500 enfermos. Este hospital se compone de · 
cincuenta galerías que parten de un patio de forma elíp-

, tica y se hallan dispuestas en forma de radios oblicuos. En 
el centro del patio se hallan los servicios generales en va­
rios edificios; y en los espacios que resultan entre las ga­
lerías hay paseos para los enfermos. El p!an de este hos­
pital me ha parecido adolecer ele varios defectos) siendo 
el primero y principal la escesiva capacidad del establecí-
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miento, en opos1c10n con las prescripciones higiénicas. 
Hallo además que la forma del edificio liace difícil el 
buen servicio de él, y aunque comprendo que no se con­
siga facilitarles mucho con ninguna otra tratándose de 
tan gran número de enfermos, este incom·eniente debe 
tenerse muy en cuenta, y remediarse dividiendo Jos ser­
vicios del hospital en dos ó tres centros di stintos. Por lo 
demás, admitida la absoluta necesidad de reunir en un 
solo Establecimiento 3,500 enfermos, necesiJad impuesta 
por las circustancias de la guerra que han obligado á 
prescindir en este caso de lo que con respecto ú construc­
ciones hospitalarias prescribe ia Higiene, el problema de 
la forma mas conveniente á un cstablecirniento de esta 
clase me parece bien resuelto en el de Filadelfia, donde 
ha prevalecido la idea hoy generalmente admitida de los 
pabellones ó galerías aislad as. 

Hay por ultimo que estudiar tambien en Ja Exposicion 
un modelo de cas1 para el tratamienio de los enagcnados, 
expuesto por el Dr. Mundy d,e l\foravia. En él se ven cer­
raduras y mecanismos nuevos para puertas v ventan::is, 
habitaciones cuyas paredes se li::tllan cubiertas de caut­
chouc para evitar las lesiones que pudieran causarse los 
dementes furiosos~ cuartos Je baüo, y otros departamen­
tos para alojará Jos enajenados y la familia de sus g1:ar­
dianes. Hay adenüs en esta Casa un pbno de asilo para 
1,500 enfermos crónicos de afecciones mentales; y otro 
para :300 agudos forrn::rndo colonias en las que se encuen­
tran todos los detalles necesarios para Ja vid;-i y tratamien­
to físico ) moral de estos seres desgraciados. 

Examinando este modelo y los interesantes trabajos· 
científicos que el seüor Mundy ha publicauo durante 
diez años apropósito de una especialidad que con raro ta-
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lento cultiva, me hil ocurrido mas de una vez que si ·bien 
participando del cst:1clo general de la Nacion en· este ra­
mo, el país vascongado se h1·1 lln en mucho mayor atraso 
que las demás provincias de E~paiia, donde buenos ó ma­
los existen establecimientos rnanicómicos. Una reciente 
cljsposicion del Gobierno ord .mala creacion de uno en ca­
da provincia de la 'Monarquí:t, y la nuestra no sujeta en 
este 1m11to á los reglamento ::; generales· dé Beneficencia, 
debía en mi con~epto ente11derse con las de Vizcaya y 
Guipúzcoa para fund a.r un asilo de este género. El nú­
mero de enagcn::idos que existe en ellas exije la adop­
cion de semejante mcdid :1, y las condiciones topográfi c::is 
del país no pueden ser mas favorables á Ja instabcion de 
un manicomio que llegara á ser modelo ele es ta cbse ele 
asilos benéficos. 

Y aquí termin::i Ja rebcion de los objetos que en la Ex­
posicion universal ele 18G7 me km parecido mas dignos 
de especial estudio den tro de la esfera limitada de mis 
conocimientos. 

Como V. S. podrá ver por ella, el número de innova­
ciones importantes no es t::rn considerable como parecía 
deber esperarse de tan notable concurso; y b mayor parte 
de ellas no se prestan :L una descripcion detallada que las 
dé á conocer clara y suficientemente- á quien no las ha 
podido apr8ciar de un modo directo . . 

De su posible aplicacion á las necesidacles del servicio 
público en esta Ciudau me he ocupado con la extension 
que permitía un trabajo de este género, dejando á la su­
perior ilustracion de V. S. el apreciar la oportunidad de 
mis indicaciones, y la conveniencia de llevar á cabo las 
reformas que tengo el honor de proponer á esa ilustre 
Corporacion. 
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Al terminar el presente escrito, quédame la duda de si 

habré interpretado bien sus deseos en el desempeño de la 
honrosa corn ision que tuvo la bondad de conferirme, y 
por la cual créame obligado á reiterarle la manifeslacion 
de mi gratitud y reconocimiento. Si estas dudas no fueran 
fundad as, y hubiese conseguido complacer á V. S. y con­
tribuir en algo ;i realizar las aspiraciones de mejoras y 
progreso que tanto enaltecen á esa ilustre Corporacion, 
vería yo s::itisfecha la ambician qu e de ser útil á mis con­
ciudadanos he sentido toda mi vida. 

Vitoria 4 de Diciembre de 1867. 

GERÚNDIO ROURE. 


